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que no fuera de esperar; contra toda razón y ' 
ju s tic ia  quedase desatendida esta razonable y 
m esurada m anifestación, y, abusando aquellos 
de la  fuerza, se em peñasen cn llevar á cabo sus 
intentos, lim ítense á p ro testar con dignidad y 
firmeza contra ta l acto de violencia, pidiendo se 
consigne en cl ac ta  su protesta, y dándonos 
cuenta por couducto de nuestra  secretaría de 
Cám ara de lo que hubiere ocurrido.

Las Preladas de las com unidades religiosas 
se acomodarán tam bicnpor lo tocante á sus edi­
ficios, á lo aquí dispuesto y ordenado, acudien­
do á los Capellanes, y .si, necesario fuese, á los 
A rciprestes ó Párrocos respectivos, á  quienes 
encargam os las auxilien en su caso con su in ­
tervención y prudente consejo.

Sevilla, 10 dc Junio  de 1873.—Luis, Cardenal 
; dc la Lastra y Cuesta, Artobispo de. S r tilla .— 

Por mandiulo de S. Erna. Rma. cl Cardenal Ar- 
zobisiio, mi Señor.— Dr D. Victoriano Guisaso- 

i la A rcipreste secretario.

'Sigue abierta la suscricion].

PROTESTAS DEL EPISCOPADO

c o n t ra  l a  ó rd en  de ta s a c ió n  de los tem p lo s 
y  o b je to s  re lig io so s .

ARZODISPADO UE SEVILLA.

Circular'Jijando la conducta que ha de observar­
se por todos los encargados de templos y demás 
edijicios pertenecientes á la Iglesia al presen­
tarse los agentes del Gobierno para tratar de 
medirlos y tasarlos.

E n el Boletín oficial de esta  provincia, corres­
pondiente al dia 8 del corriente mes, hemos 
visto una órden del Gobierno de la Repiíblica 
de 23 de Mayo próxim o pasado, circulada á los 
gobernadores de provincia, de la  cual ya ten ía ­
mos conocim iento, y que al saberla excitó en 
nuestro corazón unvivo sobresalto, como si p re­
sagiásemos nuevos é incalculables desastres pa­
ra  la  afligida Iglesia. La órden es del tenor si­
guiente: (Copia la  órden y añade.)

«,\1 publicar el señor gobernador interino de 
esta provincia la  órden p reinserta , dispone que 
los alcaldes procedan desde luego á form ar es­
tados, en los cuales se expresen los edificios á 
que ella se refiere, con la  tasación correspon­
diente de los peritos públicos de cada localidad, 
debiendo scr rem itidos dichos e.stados al Go­
bierno civil para  el dia 20 de este mismo mes. 
Mas como quiera que en esa órden, que sin du- 
du  se p resta  á congeturas sin iestras, se desco­
nozca por de pronto, de un  modo claro, bien que 
indirecto, la  propiedad y exclusivo dom inio de 
la  Iglesia sobre los citados edificios, puesto que 
se prescinde del legítim o rep resen tan te  de aque­
lla  propiedad sagrada, que es el Prelado dioce­
sano, hemos creido un  deber indeclinable de 
nuestro  m inisterio  pastoral p ro testar, como pro­
testam os, en la  mejor form a que haya lugar en 
derecho, contra todos y cada uno de los actos, 
que cn cum plim iento de d icha órden se p rac ti­
caren, como que por ellos se vu lneran  los dere­
chos de la  Ig lesia, que Nos cum ple defender y 
custodiar.

»En su  consecuencia ordenam os y m andam os 
á nuestros A rciprestés, Párrocos, Ecónomos y 
demás encargados de las iglesias, santuarios, 
erm itas y dem ás edificios pertenecientes á la 
Iglesia, así en esta  como en las dem ás provin 
cias, á donde se ex tienden  los lím ites de este 
nuevo arzobispado, que no consientan en seme­
jan tes diligencias, ni á ellas cooperen en m a­
nera alguna, sino que con palabras corteses y 
m aneras urbanas, jam ás reñidas con la firmeza 
que debe insp irar la  conciencia del deber, m a­
nifiesten ,á las respectivas autoridades y com i­
sionados cuando al indicado efecito fuesen re­
queridos, que no pueden prestarse á cosa a lgu­
na, c]uo ten g a  por objeto el cum plim iento de 
dicha órden, sin haber recibido la que corres­
ponde de su Prelado diocesano. Y si acaso (lo

GOBIERNO ECLESIASTICO DEL ARZOBISPADO 
DE TOLEDO.

Circular.

No pudiendo desconocer la grave trascenden­
cia que cn sí envuelve la orden dcl Poder eje­
cutivo, com unicada por la  secretaría de Gracia 
y Justic ia  á los gobernadores de las provincias, 
la cual fué insertada cn el núm ero an terior de 
este Boletín, y teniendo en cuen ta  las dificulta­
des C]ue babia de o fre ce r , por lo d ila tado del 
Arzobispado, á los Párrocos del mismo ponerse 
en comunicación inm ediata y  d irecta  coa Nos 
para  las eventualidades que en el cum pliinien- 
-o de aquella órden puedan su rg ir , hemos dado 
á nuestros Vicarios las instrucciones conve­
nientes para qne, llegado aquel tem ible con­
flicto, sepan á qué atenerse al ser requeridos 
para ello por las autoridades civiles, lo mismo 
que para ilu s tra r á los Párrocos y adoptar las 
resoluciones que fueren necesarias, ó aconseja­
ron el deber y la prudencia en sem ejantes aflic­
tivas circunstancias.

En su v irtud , los señores Párrocos y encarga­
dos do las Iglesias del Arzobispado deberán, 
llegado el caso, acudir á sus respectivos Vica­
rios, y pedir á éstos las instrucciones á que lian 
de a ju sta r su conducta para sostener los dere­
chos sagrados é inviolables .de la Iglesia, ro . 
gando, en tan to , á los delegados dcl Gobierno 
desistan  del cum plim iento de su com etido, ó á 
lo ménos suspendan todas las diligencias hasta  
recibir dichas instrucciones. Si, coutra lo que
c.s de esperar, no accediesen aquellos, ni á lo 
uno ni á lo otro, p ro testarán  en debida forma 
por sí y  á nom bre nuestro  de la violencia y  nu ­
lidad de todos los actos que se ejecuten  en los 
tem plos contra el derecho legítim o é inconcuso 
de la Ig lesia sobre todos lo.s edificios lugares y 
cosas sag radas, teniendo especial cuidado en 
no cooperar d irecta  n i ind irectam ente n la  con- 
sumacion.de actos que, por lo ménos, son á to­
das luces ilegítim os, y dando inm ediatam ente 
conocimiento de todo lo ocurrido á la  secreta­
ría  de nuestro  Gobierno eclesiástico.

Toledo, 13 de Junió de 1873.—S.a n t o s  d e  A r-  
c in ie g a . Vicario capitular.

CARTA DE ROMA.
(Corresp. part. de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .)

10 J u n io .

Mis queridos amigos: La m uerte  de Ratazzi 
absorbe por com pleto al público buzurro y sns 
periódicos: ocupados todos en referirnos lo su ­
blim e de sus virtudes cívicas y m orales, lo ex- 
pontáneo y solemne de las dem ostraciones fune­
rarias, el llanto  universal por ta l pérdida, no se 
aéuerdan dc que dejaron á Mac-Mahon á punto 
de traspasar los Alpes, á Molcke saliéndolc al 
encuentro, á los carlistas en la  dura necesidad 
de echarse a l agua ó en brazos de Nouvilas, á 
Pio IX con una potencia dcl alm a ménos. H a­
gám osles, pues, m em oria, comenzando por lo 
últim o.

Pio IX no inspira ya cuidados á la secta, me­
jo ra  visiblem ente, hace inú tiles los p repara ti­
vos del cónclave, la  aglom eración de tropas, la 
presencia del subalpino, y por ta n to  aquellos 
plenipotenciarios de la  exclusiva que enviaban 
Bism ark, Andrasy, C astelar deshacen el cami­
no: vuelven las tropas á su campo de observa­
ción y el subalpino á sus habituales m adrigue­
ras, hoy Turiu. Debió haber m archado el juéves 
ú ltim o, pero la  e tique ta  le re ten ia  hasta  que lo 
verificara la  em peratriz dc Rusia; y  habiendo 
sabido oficialmente que esta  señora salía hoy, 
respiró y dispuso su viaje. Mas puesto ya el pió 
en el estribo, sabe que la  em peratriz suspende 
la  m archa: ¿es que desea que el galantuomo se 
vaya autes, p ara  ir despucs? M isterios de la 
córte rusa  que dan qué pensar al Quirinal: p ri­
mero se engañó este en el itinerario  de la  veni­
da y ahora en el de la  m archa: V íctor Manuel 
por o lfatear algo, tam bién se detiene has ta  m a­
ñana. Trabajo inú til: el Gobierno disponía ayer 
el recibim iento  quo debe darse á  la  em peratriz 
en su  trayecto  á Génova, y ahora salimos con 
que se va á  Albano: ¿qué harán  los del Q uirinal 
despucs de haber diclio, palabra de galantuom o, 
que ni rey ui príncipes saldrían de Rom a y con­

fines antes que la  em peratriz? Qué han  de h a ­
cer? dejar á la  em peratriz , sola, como desea; 
fa ltar á una real palabra de atención es más p a­
sadero que fa lta r  á la  palabra real y coronada 
de no bom bardearnos

Sin em bargo, en honor de la  verdad debo de­
cir que le u rje  el m archarse por no verse con 
doña Isabel de Borbon! ¿Cómo? ¿Pues no habia 
renunciado dc m il amores esta  señora á presen­
ta rse  en Roma, visto quo Pio IX no era de igual 
parecer? Sí, pero como' esta renuncia ajaba su 
dignidad j  no dejaba bien paradas aquellas 
constantes relaciones que el m oderantism o con­
serva ;¡!) con la  Sauta Sede, la colonia dc Parí.s 
cortó por lo sano y dispuso el viajo de aquella 
siempre infeliz y siem pre mal aconsejada dam a, 
la eual so resignó y em prendió el viaje. Haco 
tres  dias que se la aguarda, de incóguito se en ­
tiende, para  recibir mejor las vi.sitasquele cua­
dren y estud iar más concienzudam ente la obra 
en que parte  ta n  favorable y aplaudida tom ó en 
obsequio de los excom ulgados. Sea bier. venida. 
D. Cárlos no ten d rá  por qué dolerse, y sí mucho 
que celebrar las consecuencias del viaje de su 
au g u sta  tia .

Porque cabalm ente la  tác tica  m oderada p e r­
dió para siem pre su  resorte en lo que va do 
año, y los defensores de la  m onarquía leg ítim a 
ocupan á los ojos dc la S anta Sede la única po­
sición política cuyo triunfo  en las esferas del 
Gobierno español puede desear el pontificio. 
Por medios que no es del caso re fe rir , hab ia 
procurado el m oderantism o m antener cierto  
crédito político .en el ánimo de alguu  personaje 
romano de buena fé... dando por cosa fija la 
restauración de doña Isabel por los mismos que 
la  destronaron, arrepentidos de su obra y como 
ham brientos do ju stic ia  on bien de la S anta 
Sede y de España. Y por el contrario  pre.senta- 
ba á los carlistas como gente, sobre escasa, in­
digna dc gobernar, dc necias teorías políticas, 
de afición m ás al bandolerism o cjue al estable­
cim iento del órden público , traficantes en re­
ligión á som bra de política. Mas despnes que 
Roma ha contem plado cómo doña Isabel ha 
corrido de alianza en alianza, á cual m ás la­
m entable, y aceptado todo hom bre y toda doc­
tr in a  que la devolvieran eUcetro, y  que á plisar 
de ta n ta  elasticidad po lítica , ni una m ísera 
com pañía de so ldados, su úrrica esperanza, ni 
la  más pobre aldea dan trazas de desear su 
restab lecim ien to , y que p o re l contrario  don 
Cárlos cuenta sin solicitarlo con el apoyo mo­
ral de todas las poblaciones donde la  fuerza 
sectaria no aboga la  voz dé salud , con la in­
fluencia del Clero cn  m asa , con m illares de 
hom bres de todas ca teg o ría s , dispuestos á der­
ram ar su sangre , y la  derram an por D. Cárlos; 
después de observar ambos cuadros, ¿qué ha de 
decir Roma sino que algo más que dos perso­
nas, D. Cárlos ó doña Isabel, serán causa de re­
su ltados ta n  opuestos? ¿Qué d irá  Roma sino 
quo esas dos personas cubren dos principios, c l 
Católico ó de la S an ta  S ed e , representado por 
don C árlo s, y el Católico lib e ra l, condenado 
por lá  S an ta  Sede y representado por doña Isa­
bel, su hijo ó cualquier otro que no sea don 
Cárlos? Por eso el carlism o es ya para  la S an ta  
Sede más quo u n  partido político, la expresión 
viva de la  E spaña trad icional y ca tó lica , y el 
isabelismo una de ta n ta s  sectas como pu lu lan  
por el m undo, anti-cspañola y anti-cató liea 
Por eso la  g uerra  arm ada que el carlism o sos­
tiene contra la revolución arm ada, excita aquí 
el m ás a’to  in terés y las oraciones porcpieDios la 
corone con el merecido triunfo , al paso que las 
d iatribas m oderadas contra esa g uerra  y sus 
adalides no son para la  S an ta  Sede sino las se­
ñales de una pública im potencia que condena 
en los carlistas el heroísm o que busca y no h a ­
lla  en  favor dol trono liberal caido.

paran  el suelo francés á que reciba agradecido 
el g ran  árbol de la  m onarquía católica. Lo de­
m ás, el tiem po se encargará de realizarlo y el 
Q uirinal con sus crím enes político-religiosos de 
anticiparlo .

Igual condenación extiende la secta al nuevo 
Gobierno francés y á la  m ayoría de la  A sam ­
blea, que por fin parecen decididos á cortar de 
raiz el doctrinarism o de Thiers; y es na tu ra l 
que el duque de M agenta, por la franqueza de 
su lenguaje antirevolucionario, sea el objeto 
pred ilecto  de los ataques subalpinos. Conste 
que á m ás del lenguaje a ltam en te  escandalo.so 
con tra  Gobierno y Asam blea de toda la  prensa 
m in iste ria l y de oposicion, el Q uirinal ha hecho 
y hace lo posible por entorpecer la  m archa de 
la  nueva política francesa, excitando recelos en 
cl ánim o del iracundo B ism ark , suponiendo 
planes de restauración  de los antiguos Estados 
de I ta lia  á condición de que sirvan á F rancia 
cn sus u lterio res em presas contra Prusia, in­
ventando circu lares reservadas dc Broglie 
Andrasy para ponerse de acuerdo en la cuestión 
de O riente en daño de Rusia, y por fin, presen­
tando ya á Mac-Mahon, espada en mano, al otro 
lado de los Alpes, sin aguardar á que él Se 
tiem bre lim pie de prusianos á Francia. P resu­
me el Q uirinal que la ju stic ia  se acerca; mas 
an ticipa el trueno  por ver si asustada E uropa 
detiene la  tem pestad  y corre en auxilio  de la 
inocente I ta lia . No se atribu le el Q uirinal, ni 
qu iera dar á en tender que la  im prudencia de 
los católicos ita lianos llam a las arm as france 
sas an tes de tiem po, para lavar las afren tas 
que la política tra idora  y cobarde del Q uirinal 
h a  inferido al honor francés en tra tados solem­
nes harto  harán  Mac-Mahon y  Broglie si ex ­
tirp a n  la sem illa doctrinario-petro lista y pre

Una de esas torpezas inconcebibles, será á los 
ojos de la  h isto ria el apoyo oficial, m in isteria l, 
monárquico y público dado por la  casa su­
balpina y sus m inistros á la  dem ostración sec­
ta ria  hecha en honor del infeliz Ratazzi. ¿Qué 
más puede esperar'V íctor Mannel de la  revolu­
ción cn honor de su cadáver, si honores recibe, 
que la gloria liberal tribu taba  á Ratazzi? No es 
posible llo rar más por un  buen m onarca, darle 
más públicas m uestras do afecto, adm iración y 
respeto, todo por Ratazzi y para Ratazzi. ¿Eran 
sus funerales, los funerales anticipados de la 
casa de Saboya? Tanto parecía... Las m úsicas 
de la m ilicia, la  artillería , caballería é infan te­
r ía  libres de servicio, guard ia  nacional de á pié 
y á caballo, los caballeros de la  Anunciación, la 
casa real, los m inistros y secretarios, el Senado 
y Parlam ento, diputaciones de A lejandría, pá­
tr ia  del finado, Consejo de Estado, autoridades 
judic ia les, m unicipales y de provincia, todos 
los círculos y  asociaciones masónicas de Roma 
y represen tan tes de provincias, los coches de la 
ca.sa real, del m unicipio. Senado, Parlam ento  y 
de uso porticu lar ó de alquiler... el hijo dcl mo­
narca subalpino,en  nombre de su padre, llevan ­
do ana  c in ta  del féretro... Tal h a  sido el cortejo 
fúnebre de Ratazzi en el paseo obligado qne le 
hicieron dar sus amigos por Roma el domingo 
últim o has ta  encam inarle al ferro-carril en di­
rección de A lejandría. ¡Que discursos al despe­
dirle! ¡qué esperanzas de c[ue su m uerte  sea co­
mo la  (le los m ártires, que fructifique ó haga 
trizas en breve la corona que tan to  obsequió á 
R atazzi, en vida y m uerte!

Un vacío, sin em bargo, se notó en el cortejo , 
y no fué el dc la  cruz y el sacerdote, pues esto 
en traba, el suprim irlo, como la principal g loria 
del cortejo, sino el vacío de Lanza. Lanza, p o r- 
([ue no se -le  habia destinado cl p rim er sitio  á 
fa lta  del m onarca, renunció á llo ra r en públi­
co y se escondió. O tros dicen que fue por no re­
cordar el Hodie tibí, eras mihi. A lgunos quo 
por consolar do cerca al subalfñho. I .a á z a , ' sin 
em b arg o , enm endó la  fa lta  yéndose á Ale­
jan d ría  con el cadáver para allí presid ir los 
funerales. ¿Funerales? ¿Pues no ha m uerto R a­
tazzi vo lun tariam ente fuera del grem io de la 
Iglesia? Indudablem ente, como que de la casa 
de R atazzi fué despedido con malos modos un 
padre capuchino que quiso su frir esta afren ta 
á trueque de procurar la  salvación e terna del 
enfermo; mas aliora p.arece que p ara  que la  po­
sición del Q uirinal sea ménos escandalosa, se 
p retende dar á  entender que cl enferm o y su 
esposa querían  recibir al confesor, pero que se 
opusieron los amigos, y por ta n to , c]ue Ratazzi 
m urió involuntariam ente sin recib ir los Sacra­
m entos. Mal rem iendo; toda la  prensa liberal 
hizo gala du ran te  la  enferm edad de asegurar 
(]ue p ara  nada en traba allí la  Ig lesia, y el falle­
cido afirmó , y es cierto, que m oria sin nece­
sidad  de Sacerdote; y cuando por Roma corrió 
ja  voz de que algunos querían  quo en el cortejo 
tom ara parto  el Clero, la canalla  respondió, y 
á su fren te el Journal de Rorne que esto era im ­
posible, porque la  fam ilia no habia pedido, ni 
ménos R atazzi, auxilio alguno eclesiástico y 
que habia m uerto  á guisa de gran  filósofo.

Caliente aún el cadáver, apresuróse la  iz­
qu ierda parlam entaria  á  nom brarle sucesor. 
Por unanim idad, segun unos, después de aca­
lorada discusión y abstenciones ó votos con tra­
rios, según otros, fué nombrado Deprebis, hom ­
bre de m ediana ta lla  política y no m uy in tra n ­
sigente. Lanza so alegró y su Opinion  asegura 
que el nuevo jefe tiende al campo couscrvador 
áe la derecha. Veremos, por el pronto el p lan  
de Ratazzi, continúa: Deprebis logra que las 
leyes dejen de votarse por fa lta  de diputados ó 
qué se voten en escrutinio secreto, cn descré- 
(lito del sistem a, y qne se aprueben los gastos 
y se prolongue la  discusión dc los ingresos para 
dejar á Sella sin recursos. Lanza no quiere con­
tin u a r  así... los diputados huyen proclam ando 
qne el Parlam ento debe scr disuelto . La Capi­
tal apoya la  petición, y Lanza, que antes desea­
ba la  disolución, tiem bla ahora que sus con tra­
rios la  exigen. P ara  resolver qué se hace en esta  
nueva faz Se la política qu irinalicia , pudo L an­
za reu n ir ayer unos 200 diputados, los cuales 
en u n a  sesión dc hora escasa votaron diez y 
siete proyectos de ley...! y aceptaron en princi­
pio la  disolución, excepto unos 50 del centro  
derecho temerosos de que á esta sigan uuas 
C onstituyentes á la  española.

A ellas m archa el Q uirinal m ás que de prisa: 
R atazzi las aceleró m uriendo, y Lanza las con­
voca sin saberlo, y el subalpino las sa luda como 
los gladiadores del Circo...

Adiós. Afectísim o T a m ir io .

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. .
DECRETO.

La necesidad de arm onizar las instituciones 
adm inistra tivas y políticas para el ordenado y

fecundo desarrollo de la  República exige im por­
tan tes  modificaciones en su organism o, a ju stán ­
dolo á la  form a de Gobierno que la  nación se h a  
dado en uso de su  indisputable soberanía.

La Beneficencia pública, que es u n a  de las 
instituciones más sim páticas al Gobierno de la  
República, está descentralizada, al pun to  de 
que los ayuntam ientos y las diputaciones pro­
vinciales d irigen y adm inistran  con omnímodo 
poder los servicios y los establecim ientos que 
con recursos propios susten tan .

Poro existen todavía otros establecim ientos, 
que se dicen de Beneficencia general, y que el 
gobierno cen tra l dirige y ad m in istra , y el p re ­
supuesto de Estado m antiene.

Estos institu tos, que venían ya reclam ando 
una reform a, porque el desarrollo de la  Benefi­
cencia particu lar, de la m unicipal y de la pro­
vincial h a  ido progresivam ente reduciendo sus 
respectivos lim ites, e.xigen hoy un  cambio m ás 
radical en su  m anera de ser á consecuencia dc 
la  nueva organización política que la  nación se 
ha dado. Y al Gobierno de la  República toca 
p reparar la  transición do uno á otro régim en, 
salvando tan  im portantes intereses CTeados por 
la  ley, y al am paro de esta conservados y fo­
m entados.

El m inistro  que suscribe no cree difícil lo­
g ra r este propósito bajo u n a  fórm ula cpie eon- 
ciliará todas las conveniencias respetables, en ­
comendando los establecim ientos generales de 
Bcneflceneia al Gobierno y adm inistración par­
ticu lares, y sustentándolos h as ta  donde el de­
recho y la  ju stic ia  lo perm itan  cou fondos de 
esta procedencia bajo la  a lta  inspección del Go­
bieruo cen tra l.

El presupuesto de la Beneficencia general no 
es crecido, y los recursos de la p a rticu la r son 
abundantes. De o tra parte , como que cl Gobier­
no tiene la  a lta  inspección de la Beneficencia 
p articu la r en interés de las colectividades in­
determ inadas que no pueden excusar su rep re­
sentación, porque no caben cn el cuadro de la 
fam ilia, ni en cl dcl m unicipio, ni eu el de la  
provincia, nada tan  análogo on cierto sentido 
como aquellas dos instituciones, siquiera sus 
calificativos parezcan an tité ticos, y nada por 
esto m ás conformo á razón que la  Beneficencia 
p articu la r venga sn auxilio de la  general, aun 
(mando sólo sea fiara salvar dentro  de la  nueva 
Organización política del país y con arreg lo  á 
ella intereses respetables nacidos y desarro lla­
dos al am paro dc la  an terio r legalidad .

De esta  suerte  se aliv iarán  los presupuestos 
del Estado, se respetarán  las leyes qne prohíben 
distraer de su sagrado destino la hacienda del 
pobre y dcl enfermo, no se verá perdida una r i­
queza ta n  trabajosam ente form ada, se desper­
ta rá  en su bien la caridad, cuyos impulsos gene­
rosos ta n ta s  veces entibiaron ó paralizaron 
acepciones políticas y tem ores de m alversación 
ó (le aplicaciones indebidas, y se organizará el 
prim ero, y como por via de ensayo, este serv i­
cio adm inistrativo  en arm onía con los buenos 
principios democráticos, y lim itando á lo inex­
cusable la intervención oficial.

Fundado en estas consideraciones, y á pro­
puesta del Ministro dc la  Gobernación, el Go­
bierno de la  República decreta lo siguiente:

A rtículo I." Los servicios adm inistrativos co­
nocidos hasta  ahora con las denom inaciones de 
Beneficencia general y  de Beneficencia particu ­
la r constitu irán  uno sólo, bajo el nom bre gené­
rico de Beneficencia de la  República federal,, 
encomendado á la  iniciativa y adm inistración 
particulares, bajo la a lta  inspección del Gobier­
no C entral, ejercida por su M inisterio de la  Go­
bernación.

Art. 2.“ Las asociaciones y fundaciones par­
ticu lares de Beneficencia que" interesen á colec­
tividades indeterm inadas continuarán  enco­
m endadas al Gobierno y adm inistración de sus 
respectivos directores ó patronos fundacionales, 
subrogados ó sustitu tos.

A rt. 3.” Los establecim ientos de beneficen­
cia general del Estado se encom endarán á la 
dirección y admini.stracion de ju n ta s  de p á tro -  
no.s nombrados p o re l Gobierno de la  República 
federal, y se su je ta rán  á la legislación com ún 
de la  Beneficencia particu lar.

A rt. 4.“ Se destinarán  a l sostenim iento de 
los (juc fueron establecim ientos dc Beneficen­
cia general del Estado.

1.” Los bienes y valores de procedencia par­
tic u la r  que ya constitu ían  p arte  do dotación.

2.° Lps bienes y valores que los ciudadanos 
por contrato  en tre vivos ó por ú ltim a volun tad  
destinasen á este objeto.

3.° Los bienes v valores procedentes de fiin- ■ 
daciones de Beneficencia particu lar, y cuyo ob­
je to  hubiese caducado ó no estuviera en arm o­
n ía con las actuales condiciones sociales.

4." Los sobrantes que resu ltaren  de las fun­
daciones de beneliceneia p articu la r luego q^ue 
estas tuv ieren  cum plidam ente satisfechos los 
objetos de su  creación.

5.° Los bienes y valores procedentes de be­
neficencia p articu la r que se hubiesen aplicad() 
á  servicios ó establecim ientos provinciales o 
m unicipales sin autorización legal, ó sin obser­
var les form alidades establecidas por las leyes 
v igentes al hacerse la aplicación.

A rt. 5.° Los bienes y valores que se desig­
nan  en el artículo  an terio r se aplicaran , ta n  
luego como estén disponibles, al nuevo destino 
que se les señala, excusando prim ero y p ropo r- 
cionalm ent* las correlativas partiílas del p re ­
supuesto general de gastos, y facilitando tan  
pronto como sea dable la supresión de las m is­
mas. Logrado este-doble objeto, aquellos bienes 
y valores se aplicarán al m ejoram iento y al d e ­
sarrollo de la beneficencia de la  República fe­
deral.

Dado en Madrid á diez y seis de .Tunio de m il 
ochocientos seten ta y tres .—Kl Presidente del 
Poder Pljecntivo y m inistro do la  Gobernación, 
 Francisco Pí y ’Margall.

Ayuntamiento de Madrid
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LA O B E D IE N C IA  M ILITAR.

Escaso es en verdad el auditorio á quien 
dirigimos hoy la palabra; tan escaso , como 
que nos proponemos hablar principalmente á 
los militares que nunca se hayan insurreccio­
nado, y  que no estén dispuestos á insurrec­
cionarse.

Y sin embargo, tenemos por oportuno lo 
que vamos á decir.

Entre todas las cuestiones de órden moral 
que pueden suscitarse, pocas hay que cedan 
en importancia á la que versa sobro fijar los 
límites de la obediencia militar. Del modo en 
que esa cuestión séa resuelta, dependo en 
gran parte la paz pública, ya que, por des­
gracia, la autoridad social ha menester do 
nna fuerza organizada para vencer las resis­
tencias individuales y  hacer eficaz el impe­
rio de las leyes.

¿Debe ser esa fuerza un instrumento ab­
solutamente pasivo en manos del poder pú­
blico encargado de aplicarle á su objeto 
propio? ¿Por el solo y  mero hecho de ser sol­
dado, pierde el súbdito, no solo una porción 
considerable de sus derechos civiles, sino 
también de aquellos otros naturales, y  por 
tanto superiores á toda ley civil y  política, 
como inmediatamente derivados que son de 
la esencia misma del hombre?

Si se responde afirmativamente á estaspre- 
guhtas ¡qué injusticia tan atroz! ¡qué ofensa 
tau sacrilega de la dignidad humana! Y si se 
responde negativamente ¡qué peligro tan 
manifiesto de abrir puerta franca á las sujes- 
tionos de la soberbia y al incentivo de todas 
laa humanas pasiones!

Inculcar al soldado que es una pura má­
quina; decirle que de la inteligencia y  la vo­
luntad que tiene como hombre, uo debe usar 
sino lo que necesita para entender y ejecutar 
el mandato de sns superiores, equivale á po­
ner en manos de todo déspota un instrumen­
to irresistible de opresión. Y enseñarle que 
tpda obediencia, como todo acto humano, 
tieno sus límites propios, trazados dentro de 
aquella línea en que se confunden la eviden­
cia objetiva de las cosas con la evidencia 
subjetiva de nuestro entendimiento que las 
percibe; proclamar ante el soldado la evi­
dente verdadmoral deque notodo mandato de­
be ser obedecido, por la sencilla razón de que 
no todo puede ser mandado, equivale á in­
coar en su mente y eu su conciencia una es­
pecie de juicio contradictorio, que á poco 
que se extravíe, puede pronunciar como sen­
tencia la rebelión.

¡Problema, en verdad, tremendo! Proble­
ma in soluble de todo punto en aquellas so­
ciedades que hayan perdido lo que llamaría­
mos nosotros «el hábito de los primeros 
principios.» Enigma terrible que, como tan­
tos otros de su especie, por la imposibilidad 
de resolverle adecuadamente dentro del me­
ro órden natural, será el azote perpétuo de 
los Estados ateos y de los .pueblos pagani­
zados!

Pero, por lo mismo, ¡cuán fácil es la so­
lución de ese problema en los pueblos ver­
daderamente cristianos! Aquí la conciencia 
pública es ya de por sí una garantía contra 
los excesos posibles de la autoridad; y  cuan­
do no bastare á impedirlos, la resistencia 
misma que hallan en la conciencia de cada 
súbdito basta para frustrarlos.

En el perpétuo conflicto qne, dentro de 
toda sociedad no cristiana, habrá siempre 
entre la autoridad y  la libertad, el cris­
tianismo ha puesto un principio resolutivo, 
cuya amplitud solo puede ser comparada á 
su claridad verdaderamente ¡lalpable: «Dad 
á Dios lo que os de Dies, y al César lo íjue 
es del César. ■/ Y como además el Cristianis­
mo, por me li') de la Iglesia católica, su úni­
co órgano b'gítimo, sabe enseñar siempre y 
á todo hombre lo que et i dente mente es de 
Dios, de aquí la norma etiden'e con que el 
cristiano sabe discernir el mandato injusto, 
y por consiguiente, sabe hallar el límite de 
su obediencia.

El cristiano sabe, y  sólo él lo sabe, cuán­
do está evidentemente obligado á obedecer, y 
cuándo está evidentemente obligado á resis­
tir. Por lo mismo que evidentemente sabe lo 
que es de Dios, conoce todo lo que evidente- 

■ mente so opone á la ley divina; y  de aquí su 
regla infalible y segura: obedecer en todo lo 
que es evidentemente conforme, y  en todo lo 
que no es evidentemente contrario á la ley di­
vina; resistir á todo cuanto evidentemente se 
opone á esta ley.

Por eso el soldado cristiano, jamás ha sido 
y nunca será ni dócil instrumento de ningu­
na tiranía, ni rebelde á ninguna legítima 
autoridad. La historia lo dice: los Césares 
gentiles no tuvieron soldados más fieles que 
los cristianos; aquellos mismos cristianos, 
sin embargo, qne sabian responder al man­
dato injusto del César: «En esq no puedo 
obedecerte.»

Ahora bien: supuesta esta doctrina, ¿cómo 
calificar el proceder de ciertos militares? 
Nós referimos á los que haya, pocos ó ran­
chos, que, ó bien profesen sinceramente la 
fé cristiana, ó bien conserven ese especial 
respeto de sí mismos que se llama el honor

m ilitar, y que, para el efecto de que trata­
mos, puede suplir en algún modo á la con­
ciencia cristiana.

Ante la situación actual del mundo polí­
tico, de la Iglesia y  de todas las institncio- 

-nes sociales, ¿qué dicen, qué quieren decir 
esos militares de 'honor, que no se han pro­
nunciado nunca; qué quieren decir con sn 
frase estereotipada: «yo soy militar, y obe­
dezco al Gobierno constituido.»

Cuando evidentemente el Gobierno consti­
tuido es, no ya en tales ó cuales actos, sino 
en la plenitud de su sér, una contradicción 
manifiesta y universal de todos los princi­
pios sociales, de la religión, del patriotismo 
de la familia, de la propiedad; cuando el 
Gobierno constituido profesa como sistema 
la destrucción de aquellos principios y  de 
aquellos intereses que los militaros de honor 
están obligados á custodiar y  defender, ¿qué 
significa el propósito de servir en la milicia 
del Gobierno constituido?

Pues significa el propósito de cooperar ac­
tiva, directa y conscientemente al triunfo 
del mal evidente y de la iniquidad mani­
fiesta.

Nosotros no hemos podido oir sin horror 
que en las tropas, por ejemplo, que entra­
ron en Roma por la Porta P ia , y  que allí si­
guen siendo carceleras del Vicario de Cristo 
en servicio del vicario de Satanás, hay ofi­
ciales de honor, y hasta cristianos...

En otras naciones, (y no tendríamos que 
andar mucho para encontrar alguna) vemosá 
militares de quienes nos consta que se da­
rian por honrados combatiendo á los dema­
gogos, juzgar, sin embargo, que no faltan á 
ninguna ley de'.bonor, combatir no á esos de­
magogos, que ellos combatirían de buena 
gana, y á quienes nadie les manda combatir­
los, si no á huestes que son evidentemente el 
polo opuesto de la demagogia...

No entendemos el honor de esos militares. 
No entendemos el honor do jefes y  oficiales 
que piden su retiro porque so les insurrec­
cionan los soldados, y no le piden cuando la 
impiedad se insurrecciona oficialmente con­
tra Dios, y cuando la demagogia se insur­
recciona oficialmente contra el órden, y  
cuando el comunismo se insurrecciona ofi­
cialmente contra la propiedad.

La obediencia m ilitar  no obliga de eso 
modo: Las armas que el soldado recibe de la 
pátria, las recibe para defender el bien evi­
dente contra el mal evidente. Y cuando 
quiera que el soldado se hace instrumento 
voluntario del mal evidente contra el bien 
evidente, se coloca evidentemente.fuera do 
los límites propios de la obediencia militar, 
y do las condiciones propias del honor mi­
litar.

Se engaña miserablemente, ó quiero en­
gañar á los demás, el soldado que entiende 
haberlo dicho todo cuando dice que él obe­
dece al Gobierno constituidlo. Quisiéramos 
saber lo que diaia si el' Gobierno constituido 
le mandara fusilar á su padre.

Triste edad, por cierto, en la que es opor­
tuno , y hasta necesario, proclamar estas 
vulgaridades de órdon moral.

FIASCO.

Tenemos un apreciabld amigo, en cuyo 
sentir, la mayor parte de las reputacio­
nes revolucionarias so han formado por pau­
ta y  con intención, á medida de lo que 
las lógias francmasónicas han dispuesto ó 
permitido. Como aquí hay tanta eminen­
cia liberal que se parece á un cántaro vacío, 
que dentro de su ámplia redondez sólo con­
tiene aire, parécenos no muy descaminada 
la observación de nuestro amigo, y  que las 
trompetas de la masonería sou, por desgra­
cia, los únicos orígenes de ciertas celebri­
dades.

Al buscar el fundamento de la fama im­
provisada del Sr. Estévanez, hemos querido 
aplicar dicha observación; pero creemos que 
en este caso nu tiene arte ni parte, si se con 
sidera lo poco que ha durado ia importancia 
aparente del ministro do la Guerra, qne no 
tiene ya otro apoyo que los sueltos de La 
Correspindencia, impotentes para procurar 
una rehabililación afortunada.

En efecto, el Sr. Estévanez, considerado 
durante unos dias por algunas gentes como 
un gran carácter, lleno de ambicien y  au­
dacia, que amenazaba convertirse en un dic­
tador, ha caido ya de tan débil pedestal. 
Nosotros creemos que la causa de este des­
calabro está en primer término en lo hueco 
del cántaro, y despues en lo pronto que so 
ha atufado el ídolo con el incienso de la li­
sonja.

Si su buena suerte quiso qne llegara á 
sentarse en la silla del gobierno civil más 
importante de Kspaña, y despnes en el codi­
ciado banco azul, y si creyó que era lo mis­
mo mandar en jefe un batallen de volunta­
rios ó una partida errante, que desempeñar 
el,difícil cargo de ministro de la Guerra, el 
Sr. Estévanez no debió hacer depender este 
hecho de aquel otro, ni suponer que Napo­
león, con el que algunos majaderos llegaban 
á compararle, no tuvo de su parte sino la 
buena fortuna.

Bien pronto ha salido de su error, si le 
tuvo, el citado federal. Bien pronto ha toca­
do la realidad de las cosas, que dista mucho 
de los sueños relatados en forma de sueltos 
por La Correspondencia.

Veamos cómo.
El rasgo de orgullo, que algunos tienen 

como de ingratitud, escribiendo á los perió­
dicos para lamentarse de las exigencias de 
sus amigos y hasta de las felicitaciones de 
sus partidarios, ha causado grandísimo dis­
gusto en las huestes federales, qne no po­
dían esperar semejante exabrupto de quien 
nada era hace poco, debiéndolo todo al apo­
yo de sns correligionarios. Consideraban con

razón quo no era él, ministro republicano 
salido (fo un grupo de insurrectos de Sierra- 
Morena, quien podia cerrar lá puerta de su 
despacho á los que le encumbraron, y  re­
cibieron la célebre carta como un verdadero 
desprecio.

El disgusto que esto produjo se aumentó 
con las ínfulas conservadoras y dictatoriales 
de que el nuevo ministro dió pruebas á poco 
de serlo. La inquinia apenas nacienté llegó 
á su colmo, cuando se supo que Estévanez 
quería fusilar soldados insurrectos, reprimir 
sediciones, restablecer la ordenanza, y  en­
tregar los pormenores de esta tarea ó los 
mandos del ejército á Pampillon, Soria Sau­
ta Cruz, Turón y  otros generales de historia 
reaccionkria.

No sólo los federales paisanos se irritaron: 
pasó el disgusto á los militares do la intran­
sigencia, que, no sólo se negaron á servir á 
las órdenes del demagogo convertido en 
dictador, sino que se dispusieron á hacerle 
la más cruda guerra. Ha babido_ más que es­
to, según cuenta E l Imparcial en el si­
guiente suelto:

«Ayer estuvo á punto de verificarse una e s ­
pecie de m anifestación m ilita r que proyectaban 
algunos oficiales, jefes y has ta  se dice que un  
brigad ier que m anda fuerzas del ejército, 
quienes estaban decididos á solicitar su  reem ­
plazo por no estar conformes con algunas me- 
Qid.as adoptadas por el Sr. Estévanez. A los 
persuasivos consejos de un  general am igo de la  
situación, se debió que los mencionados oficia­
les no llevaran  sus propósitos al terreno de la 
práctica.»

Los clubs, los centros reformistas, los pe­
riódicos intran.sigentes han dado la señal de 
ataque, y  algunos se ceban con despiadado 
encono en los antecedentes del ministro. Se 
anuncian diferentes reuniones federales para 
discutir la conducta de este, y  quizá la más 
importante se celebre esta noche, y  se tra­
baja por organizar una manifestación donde 
se repitirán los gritos de ¡abajo Estévanez! 
que ya se dieron el domingo último por los 
mozos de la reserva.

La Justicia  Federal lleva la bandera en 
esta conspiración contra Estévanez. Además 
de insinuar graves sospechas, se atreve á 
publicar documentos como una carta de un 
Sr. .1. .1. V. donde soleen párrafos como los 
siguientes:

Si no cum ple con lo quo debe, todo, lodo lo sa­
brá el pueblo, y  no sork Estévanez qu ien  pueda 
rectificar ni una sola palabra de lo que se le d irá 
para la  dem ostración de su  traición. Esperemos.

Una saludable advertencia para  Estévanez.
Recordad que en el año 70 erais u n  pobre c a -  

)itan de reem plazo, y  hoy sois m inistro  de la  
G uerra; recordad todo lo dem ás bas ta  el dia. Y 
recordándolo, ¿creeis que podíais in ferir el in­
sulto a l partido republicano? ¿Verdad que le in­
ferís en vuestra  c itada carta? Cuidado, am igo, 
que no os coloquéis al borde de un ruinoso abis­
mo; os veo en una peligrosa pendiente: si de 
e lla  no retrocedéis, os auguro será fa ta l para 
vos: retroceded y cum plid como bueno, y sereis 
hom bre honrado, como tiene deber de serlo todo 
bien nacido. La suerte  está echada; apartaos del 
m al camino y no os vereis sentado en la banqueta 
del acusado "ante el tribunal del pueblo; yo seré 
vuestro acusador, y ya sabéis tengo pruebas f e -  
chiicientes pa¡ u qúe el pueblo os condene.

En cuan te al pensamiento magno que se 
atribuía á Estévanez de formar uua L'gion 
escogida, uua especie de columna sagrada, 
parabatir á los carlistas y  restablecer la dis­
ciplina, ni os magno, ni es hacedero, ni dará 
resaltado alguno. Todo el mundo lo consi­
dera así, incluso el ministerio, qne no está 
por aprobarlo y  por dar al Sr. Estévanez el 
gusto de hacerse visible á la cabeza do un 
cuerpo de ejército, que, por supuesto, él no 
habia de dirigir en realidad, sino en apa­
riencia.

Los periódicos que no son federales hacen 
también del ministro el objeto de sus ata­
ques ó de sus burlas. Le acusan de no haber 
hecho nada desde que cogió la cartera y  de 
no haber dado muestras de iniciativa, de 
instinto político, ni de talento de ningún 
género. La Iberia recuerda también que allá 
por Abril de 1868 hubo un Estévanez que 
iretendió una plaza en el resguardo de sa- 
es; que en Junio del mismo año pidió á 

González Brabo, y  obtuvo, una plaza de ad­
ministración con 7,000 rs. dotada, y  pregun­
ta á La Correspondencia si dicho sujeto tiene 
alguna relación con el actual ministro, por­
que en este caso tiene algunas otras curiosas 
preguntas qne hacer. La Correspondencia 
ha contestado que no.

Otro periódico se burla de sn proyecto de 
suprimir la dignidad de eapitan general y  
censura á la República qne, armada de lige­
ras, ha d" entretenerse on deseoeoi. jo k  ca­
saca di'l general líspartero uno. de los tres 
entorclinjós.

No podemos continuar descifrando <d mis- 
ferio dcl renombre fugaz de D. Nicolás Es­
tévanez. Creemos, sia embargo, que Lo. Cor­
respondencia está arrepentida de su extraor­
dinario celo por este ídolo de sos elogios y  
quo en adelante no le dedicará media doce^ 
na de pomposos sueltos cada noche.

Creemos también que se ha descubierto el 
interior del cántaro, y  que ya es general y 
reconocida como exacta k  frase quo le de­
dica un diario republicano:

¡Salió huero!

SUCESOS DEL DIA.

Hablaremos hoy en primer término de los 
incomparables francos peseteros. Estos sin­
gulares defensores de la República, en quie­
nes tieno esta tal confianza que ni siquiera 
les ha ckdo armas, ni puesto en lugar donde 
les fuera posible demostrar el entusiasmo 
belicoso que sienten en favor de un Gobierno 
á cuya generosidad debon nn buen sueldo 
con que hacer más agradable su vida holga­
da y  regalona, siguen dando oue sentir á al­
gunos pueblos y que hablar á los demás.

Los que están acantonados en la próxima 
ciudad de Alcalá de Henares tienen con sn 
conducta llenos de inquietud y  desasosiego, 
no solo á los vecinos pacíficos y  á k s  muje­
res honradas y  á los Sacerdotes indefensos, 
sino mas principalmente á los pocos soldados 
que guarnecen el presidio y  cuarteles de la 
ciudad. Un peri(Sdico revolucionario dice qué 
¡ a situación de Alcalá, en virtud de la pre­
sencia de los francos es gravísima, y que los 
soldados están continuamente sobre las ar­
mas para evitar que los francos se apoderen 
de ellas, como pretenden y ofrecen.

La mismísima Correspondencia asegura 
qne en León, como en casi todas partes, los

francos dan márgen á muchos disgustos, y 
se añade que los que están en Madrid van á 
ser destinados á varios pubTjlos qúo no sabe­
mos qué culpas habrán cometido para sufrir 
castigo semejante.

Hay quien supone que convencido el Go­
bierno de la perfecta inutilidad de esrtos 
cuerpos piensa licenciarlos, y ya se sabe que 
en la Asamblea se ba dado algún paso en:es- 
te sentido; pero témese que los peseteros sé 
nieguen á abandonar la posición alegre y  
divertida de que hoy gozan, de lo que pu­
dieran resultar algunos conflictos.

De un comunicado remitido á un periódi­
co por el alcalde de barrio de la Estrella, no 
de la Manzana, como ayer se dijo, resulta k  
siguiente historia del alboroto que puso an­
teayer en conmoción á todo aquel distrito de 
Madrid:

«Paseando dicho alcalde con el guard ia de 
ayuntam iento  y  pareja de órden público, oye­
ron voces de socorro hácia la  travesía  de las 
Beatas. Cuando acudieron, salían de la  referida 
travesía  varios sujetos corriendo qne tom aron 
diferentes direcciones.

D etuvieron á algunos y en tre tan to  avisaron 
que por la  calle de las Beatas iban corriendo 
dos sujetos, y allá acudieron el alcalde y el 
guard ia  m unicipal con uno de los de órden pú­
blico y varios voluntarios de la  República.

Alcanzados los fugitivos en la  calle de la  
M anzana, se resistieron á en tregarse y uno de 
los voluntarios hizo uso de un  palo que lleva­
ba. Llegó entonces el alcalde, y  a l cojer al que 
corría, recibió de este un tiro  de cachorrillo 
que le .llevó la  lev ita  y chaleco del costado iz­
quierdo.

Entonces descargaron sobre el detenido varios 
golpes de palo y de m achete, y el golpeado ma­
nife.stó (3ue pertenecía á la ronda jud ic ia l, con­
testándole los c ircunstan tes que él tampoco 
habia reconocido á la  autorida(í.

Añade el com unicante qne no-se pudo conte­
n er al público, pero que es falso que el herido 
m uriese al poco ra to  ni que fueran detenidos 
todos los autores del escándalo.»

Tal es el atrevimiento de* los criminales y 
tanta la libertad de acción de Injusticia, que 
el juez que entiende en k  causa formada 
con motivo de un asesinato ha poco cometi­
do, es objeto de k s  más atroces amenazas si 
dicta auto de prisión contra los autores del 
crimen. Suponemos quo el juez tendrá sufi­
ciente dignidad y entereza para no suspen­
der la acción de la justicia.

Del ejército do Cataluña hay pocas noti­
cias. Sábese, sin embargo, que en Tortosa 
andaban los soldados un tanto más libres de 
lo conveniente; qne en Vich los soldados de 
San Fernando también estaban muy solivian­
tados contra los jefes, cuyas órdenes desco- 
hiocian á menudo.

El batallón de cazadores de Madrid ha lle­
gado á Zaragoza, donde ha sido alojado se­
paradamente de los demás cuerpos para que 
¡no contamine á estos y se reproduzcan 
mentables sucesos.

Muy pronto saldrá á unirse á él el nuevo 
cuadro de oficiales. Por supuesto, que de la 
sumaria abierta sobro cl asesinato del tenien­

t e  coronel Martinez, no iia resultado nada, 
■IUsiquiera la imposición del menor castigo, 
por lo cual se ha empezado uua nueva infor- 

i macion.
Al tocar diana y  señal de marcha de la co­

lumna Pernas el dia 12 en Montbkncb, los 
soldados se resistieron pasivamente, no ar- 
mándo.se ni acudiendo al lugar de reunión, 
sino ála  plaza, donde públicamente manifes­
taban que no querían marchar.

El Sr. Pernas no creyó prudente contrade­
cirles, y  dió órden á los oficiales para que se 
retirasen. Con estas debilidades los soldados 
están por demás orgullosos.

El Sr. Vekrdo, según se asegura, vuelve 
; á encargarse del mando de Cataluña. ¡Ave 
María Purísima!

El eapitan general de Valencia ha sido au­
torizado para venir á Madrid á conferenciar 
con el Gobierno sobre el estado de k s  tro­
pas de aquel distrito. Por de pronto, ya ha 
enviado á Madrid un ayudante con pliegos 
secretos.

Háse celebrado en Córdoba una manifes­
tación, pidiendo la libertad de los feroces 
asesinos que tan grandes crímenes cometie­
ron en Montilla al proclamarse la República. 
Los vecinos de Montilla se ban alarmado 
tanto al conocer acto tan incalificable, que 
en gran mayoría se disponen á abandonar 
sus casas, para no ser convecinos, ó mejor 
dicho, víctimas de aquellas fieras.

E l Imparcial publi(.’a el siguiente suelto 
en el que b a y  una noticia grave:

«Parece quo anteanoclie tuvo cl secretario 
del gobierno civil do Sevilla que personarse en 
el cqarté l dondÍ! se ha lla  establecida la guard ia 
civil, á  d irig ir á esta una enérgica arenga, por 
haberse notado alguno* síntomas de iu liseipli- 
na en tre  varios individuos de aquella fuerza.»

Estaba dispuesta la salida de la precesión 
del Corpus en Salamanca; pero á última ho­
ra dió contraórden el señor Obispo*, por ha­
ber sabido que los republicanos tenian el 
propósito de alterar el órden y disolver la 
precesión al llegar esta á la plaza.

El periódico que esto dice’ añade que di­
chos republicanos hacen los mayores alardes 
de impiedad, de lo que suelen resultar al­
gunos disgustos.

Se lo repetimos por centésima vez á los 
impíos federales: la República no se consoli­
dará en España.

Aunque se oculte cuiíkdosamente el esta­
do de disciplina del ejército del Norte, no 
se puede impedir que tarde ó temprano sepa 
todo el mundo lo que allí pasa.

Un corresponsal de La Epoca de Arecha- 
valeta se queja de los abusos cometidos por 
los voluntarios destacados en aquel punto. 
Parece que dichos sujetos so han posesiona­
do de una magnífica casa particular, con cu­
yos lujosos muebles y  los de varios estable­
cimientos de baños se han procurado un alo­
jamiento digno de príncipes. Por supuesto, 
qne estos valientes se cuidan poco do las 
columnas carlistas. El corresponsal se queja 
de los ataques á la propiedad, que tienen 
convertida aquella comarca en un canten 
extremeño ó andaluz.

Todas k s  correspondencias de Pamplona 
están contestes en que el dia 14 hubo gran­
des pruebas de indisciplina en una de k s

columnas que debían salir de dicha ciudad, 
y también en algunas otras como en k s  de 
Costa y Maldonado.

Tan graves han sido estos desórdenes, que 
se anuncia la disolución de algunas colum­
nas ó el relevo de varios de sus jefes, de 
quienes la soldadesca está poco satisfecha. 
Se añade que por no haber castigado el ge­
neral Maldonado á los autores de estas tur­
bulencias, los jefes y  oficiales habian hecho 
contra él una manifestación de desagrado.

CRÓNICA ÜE LA GÜERRA.
LA ACCION DE CRISTA.

Los periódicos liberales no ocultan la der­
rota del brigadier Cabrinety, el jefe más te -  
náz y  activo que tienen los revolucionarios 
en Cataluña. E l Imparcial, despues de ha­
cerse cargo de k s  noticias dadas por los pe­
riódicos de Barcelona, dice:

«Personas que por su posición oficial deben 
conocer ciertos detalles que en los prim eros 
m om entos no se facilitan  en los m inisterios á 
los periodistas, aseguran que el regim iento  de 
Saboya, cargado por el grueso de la  facción Sa­
balls, tuvo que re tira rse  con más de se ten ta  ba­
ja s , pero practicando el m ovim iento ordenada y 
valerosam ente.»

La Verdad ha recibido la siguiente carta:
« B a r c e l o n a , 14 de .Junio de 1873.—No e x tra ­

ñen que las ideas que v ierta  en esta ca rta  estén 
-mal com binadas, pues la alegría em barga m i 
corazón y no puedo contenérm ela. Una g ran  
v ictoria obtenida por los valientes defensores 
de la  leg itim idad, es el objeto de esta carta . 
Acabo de recibir detalles do esta g ran  acción, 
que es una de las más memorables que han t e -  - 
nido lu g a r en este principado. Dicha acción tu ­
vo lugar en tre  O ristá y P ra ts  de L luxanés. Las 
fuer/.as legitim istas iban m andadas por sus a l­
tezas reales D. Alfonso y doña M aría de las Nie­
ves, y  el segundo com andante general de esta 
provincia, D. M artin M iret, formando un to ta l 
de 1,500 hom bres y 80 caballos.

Las republicanos se componían del regim ien­
to  de Saboya, el batallón de cazadores de Cuba 
y unos 80 voluntarios francos de Tarrasa, con 
una pieza de artillería . Roto el fuego por am ­
bas partes, fué sostenido con vigor por estas dn 
ran te  algún tiem po, hasta  que una carga á la  
feayoneta, dada por los carlistas, vino á decidir 
la  victoria por estos últim os.

La pieza de a rtille ría  con doce acém ilas, do­
ce m uías, todas las m uniciones de la  colum na 
repub licana, y á m ás, según aseguran, 300 pri­
sioneros de la clase de tropa, todo h a  queda(io 
en nuestro  poder. La dispersión, por lo ta n to , 
fué ta n  com pleta, que es imposible describirla. 
Las pérdidas no bajan  por p arte  de los repu­
blicauos de 150 en tre m uertos y heridos, y por 
parte  de los carlistas no las se de fijo; pero se 
dice (î ue tam bién ha tenido bastan tes, si bien 
es nada en comparación do las que han  tenido 
los republicanos, que siem pre más so acorda­
rán  de este descalabro sufri.Io ayer.

No puedo pasar por alto  el valor de doña 
Blanca, que era la  que iba al frente de nues­
tra  caballería y (jue fué la  que decidió en parte  
nuestro  triunfo , la  cual s® portó do una m ane­
ra  m aravillosa, pudiéndo.sele llam ar una gran  
heroiua.»

Uno de los valientes que tomaron parte en 
la acción escribe también lo siguiente:

« A i .p e n s  12  de Junio de 1 8 7 3 .—Sin de.scansar 
de la  gloriosa jo rnada .sostenida hoy cerca áe 
San Feliu  de Codinas y entro O ristá y P rats de 
Llusanés contra u n a  colum na republicana com­
puesta, según relato  de los pristonero.s, del re ­
gim iento  de Saboya y a rtillería , escribo á uste­
des. Las once poco más serían cuando los divi­
samos, y tom adas las posiciones convenientes 
se .aguardó su proxim idad p ara b a tir  el cobre. 
A las doce las cornetas dieron la señal de fue­
go y este se rompió.

D urante algunas horas fué vivo y sostenido 
por ambos lados, pero vi.sta la  tenacidad del 
en()migo se cnrgó á la  bayoneta tom ándole po­
siciones, que, vueltos de la  sorpresa, recupera­
ron; visto esto por los nuestos y con un en tu ­
siasmo indecible á los gritos de ¡viva Carlos 
VII! ¡Viva España! se dió la  segunda carga con 
tan to  acierto y con tan to  em puje que el enem i­
go se declaró en re tirad a  dejando en nuestro 
poder una pieza de a rtille ría  de m ontaña con 
sus m uías y m uniciones correspondientes. Ya 
en re tirad a , carga .sobre ellos nuestra  caballe­
ría  y los desbanda y no hubiera escapado uno 
si en esto no hubiera llegado la  colum na de 
otro cabecilla federal, se dice que la de M artí­
nez Campos, que pudo contenerlos, siguiendo 
el fuego contra las dos has ta  en trada  la  noche, 
en que nos re tiram os á esta á descansar.

N uestras bajas han  sido pocas, siete ú ocho 
m uertos y 21 heridos. La de la  tropa federal p a ­
san de 20 los m uertos y los heridos muchos. I 'k - 
tre  los prisioneros se encuentra  un  sargento  he­
rido, que al verse cojido'dijo al vo luntario  do 
Cárlos VII: «Por el amor de Dios, no m atarm e.» 
A lo que contestó éste: «.A nadie niíígo yo nada 
pidiéndomelo ppr Dios, no tengas mied(j, antes 
que te  pase algo, me sucederá á mí,» y lo pre­
sentó á .sujéte intercediendo por él.

N uestras fiidrzas eran 1.500 infantes y 150 ca­
ballos, iuanfla'las por los jefes Caras, Nasvarat, 
Cucala, G uiay .M iret, á más de SS. AA. HR.

Los rasgos de valor y  abnegación han  sido 
muchos. G alcerán (hijo), es un íeou en el com - 
batCj Cucala es el génio de la  guerra , y por su 
arrojo tuvo un ligero rasguño en la  mano iz­
quierda; M iret dem ostró una voz m ás su  valor; 
N astara t y Cams sus dotes m ilita res y heroís­
mo, rivalizando todos á porfía. El nuevo b a ta ­
llón del Bozo tuvo en esta gloriosa jo rnada su 
bautism o db sangre.

M añana ó pasado le dará m ás detalles. E l en­
tusiasm o crece y n u es tra  organización vá 
com pletándose. A lgunos, aunque pocos, ofiéia- 
les del ejército  van com prendiendo lo que al fin 
han de liacer todos los demás.

S iga bueno, y adelante: ¡Viva Cárlos VII!— 
Suyo, L , P r a t s .»

V a s c o n g a d a s  y  N a v a r r a . — H é  a q u í  l a a  

n o t i c i a s  q u e  d a n  l o s  p e r i ó d i c o s :

La Correspondencia:
«Cartas del N orte aseguran que la disposición 

llam ando á la reserva los mozos del cupo de es­
te  año dará lugar á que casi todos los de N avar­
ra  vayan á engrosar las facciones.

—Desde el sábado parece que quedará expe­
d ita  la línea del ¡Nprte.

—El grueso de la  facción de N avarra se ha di­
vidido en dos grupos: uno, al mando de Elío, .se 
h a  dirigido hácia L izarraga; otro, m andado por 
Olio, hacia M urieta. E l parte  que da esta  no ti­
cia es del gobernador de Pam plona y nada dice 
de Dorregaray. Es un  dato que podría confirmar 
la  noticia que con referencia á ca rta  particu la r 
de origen fidedigno, decía que aquel jefe car­
lis ta  se ha lla  en San Juan  de Luz.»

E l Tiempo:
«Anteayer continuaban en P eña-P lata  muchos 

de los soldados hechos prisioneros por los car­
listas, y los oficiales en la  Borunda.

Ayuntamiento de Madrid
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J órden del general en jefe
del ejercito del Norte, la  colum na Lias Rey se 
había situado ayer en Abarzuza.

La facción L izárraga estaba ayer en Lecum- 
berri, la N avarra en las inmediaciones de Le­
queitio ,y  da, de A lcosta en  Mendaro, donde se 
racionó.» >'-7

Como se yé, no hay conformidad en las no­
ticias relativas á la situación de la fuerzas 
carlistas de Navarra, pues mientras unos 
partes las suponen en esta provincia, dividi­
das en dos grandes grupos, otros las consi­
deran on ia costa’de Vizcaya.

E l Imparcial A.\c<s esta mañana:
«Se han  m andado constru ir en Bayona por 

los carlistas algunos uniform es m uy lujosos 
con destino á los cabecillas de las facciones.

—El C ura Santacruz, á quien  se suponía es­
tos dias en Araoz, pasa la  m ayor p arte  del tiem ­
po en las m adrigueras de A richulequi (Guipúz­
coa), desde doude hace algunas escursiones á 
los m ontes m ás cercanos. Con él va el ex-dipu- 
tado Sr. Ochoa, que justifica an te sus correli­
gionarios las m edidas del P resbítero, á cuyo 
servicio ha puesto su  espada y su  plum a.

—La colum na del b rigadier V illapadierna, 
qne se enCuentta en tre  L erin  y  V iana, se com­
pone actualm ente de 700 caballos y cuatro  pie­
zas de artillería .

—Cuando regrese á M adrid el general Nouvi­
las parece que se suprim irá el cargo de general 
en jefe del ejército del Norte, quedando el se­
ñor González como cap itán  general del distrito  
y con el mando de un a  división que la  form arán 
las fuerzas m ilitares de A lava y Guipúzcoa; el 
general Lagunero con o tra  en que en tra rán  las 
tropas de Vizcaya, y el general Maldonado con 
la  u ltim a, com puesta del ejército de N avarra. 
Estos jefes de división ten d rán  en sus respecti­
vas zonas atribuciones propias y obrarán com­
binadam ente cuando lo consideren necesario 
para el m ejor resu ltado  de las operaciones. Así, 
al ménos, se aseguraba anoehe en todos los 
círculos m ilitares.

—Se asegura que el general Nouvilas ha te ­
legrafiado al Gobierno pidiendo la  separación 
de algunos jefes de columna.

—Segun te légram a do V itoria, el dia 15 salid 
la  facción de A guilar, donde habia reunido al­
gunas fuerzas.

La colum na Castañon alcanzó la  re taguard ia  
causándole un m uerto  y algunos heridos, apo­
derándose de cuatro  caballos. Castañon se d iri­
gió después á M urieta.

—El cabecilla L izárraga se encontraba ayer 
cn Lecum berri, y Santacruz en Larcano. Los 
carabineros que se encontraban en Besaiñ, se 
reconcentraron en V illafranca despnes dcl in­
cendio por Santacruz de la estación de aquel 
punto, donde se encuentran  dispuestos á  resis­
tir  todo ataque que las facciones in ten ten . En 
V itoria se ignoraba tam bién, el mismo dia, 
dónde se encontraban las facciones de N avarra 
y el genera' en jefe.»

—En dia 16 entró  en Ripa la  facción Zunzar- 
ra, dejando allí los heridos, y dirigiéndose, .se­
gún  té leg ram  oficial, hácia Irurzun.»

C.ATALUÑA.— D ecia anoche La Correspon­
dencia:

«Parece que no solo se ha lla  incom unicada la 
línea telegráfica en tre  Valencia y Tarragona, 
cerca de Vinaroz, sino tam bién la férrea.

—Segun m anifiestan de Tortosa, se halla  in­
te rcep tada la línea telegráfica m ás allá de Am- 
posta.»

E l Diario Español:
«Las partidas carlistas que andan por la pro­

vincia de T arragona, segun datos oficiales, as­
cienden á unos 3.000 infantes y 150 caballos au ­
m entando todos los dias á causa defia poca fuer­
za que opera contra ellas.

—Ayer estuvo en las Borjas (Cataluña), el 
cura de F lix  con unos 200 hombres, en donde 
exigió y cobró dos trim estres de contribución. 
Dicha p artid a  salió á las doce de la  noche en 
dirección á V illaplana.

—Ayer pasó por Maspujol una partida  carlis­
ta  de 300 hombres, sacando dos trim ostes de 
contribución , deteniendo el coche-correo de 
F alse t y m olestando á los pueblos de Irlas, D o- 
saiguas, R indecañasy Vilanova de Escernalbou.

—Anoche estaba en Montbrio, provincia de 
T arragona, la  p artida  carlista  Cercó.»

E l  Imparcial de e s ta  m a ñ a n a :
«En alguna dc las colum nas que operan en 

C a ta luña hay un  soldado portador de un m uñe­
co de trapo , que quiero represen tar á la  Repú­
blica, cubierto por supuesto con su correspon­
diente gorro frigio y engastado por medio de 
un palo en el cañón del fusil.

Cuando la  colum na va de m archa sigue con 
atención los movim ientos de la  figurada Repú­
blica: hace esta alto y se detiene la  colum na, se 
sien ta aquella, es decir, el soldado que la  lleva 
y todo el mundo obedece é im ita  el movim ien­
to; se pone en m archa y la  tropa la  sigue sin 
vacilación n i dificultades. Parece innecesario 
añadir que los jefes y oficiales de la  colum na se 
ven precisados á ooedecer las autom áticas é 
im periosas ac titudes de la  República.

A dvertim os á nuestros lectores que lo que 
dejamos referido es en teram ente cierto y que 
no ponemos ni nn  sólo detalle nuestro.

—En los círculos m ilita res tom aba anoche 
cuerpo la  noticia de que el general M artínez 
Campos h a  hecho renuncia de su  ca rg o , y con 
él de su gerarqu ía  m ilita r  y condecoraciones. 
No podemos asegurar que la  noticia sea exacta.»

Hé aquí en que términos da cuenta la 
Graceía de la victoria dc los carlistas en Ca­
taluña:

« C a ta lu ñ a .—El general Campos alcanzó el 
dia 12 á las facciones reunidas en ocasion de 
hallarse batiendo con fuerzas del regim iento de 
Saboya, de que huian  algunos soldados perse­
guidos por la  caballería carlista; jn a s  avanzan­
do dicho general con tre s  com pañías de E x tre­
m adura  y Cuba, que sólo las componían 
hom bres, y dando una carga á la  bayoneta, hi­
cieron h u ir al enem igo, qúe fué perseguido en 
una distancia do legua y m edia m as a lia  de 
P ra ts  de Llusanés. Las pérdidas del enemigo 
debieron ser bastan tes, pues sólo la  sex ta  com- 
pañ ía  de cazadores de Cuba m ató siete carhstas 
en el a taque á la  bayoneta.

Por p arte  de nuestras tropas hubo nueve he- 
ridos, y el repetido  general cree serán unas 30 
las bajas que tuvieron, incluyendo á algunos 
prisioneros. Al siguiente dia 14, y conforme ya 
habia anunciado el general Campos, alcanzo a 
la  facción Saballs en Ripoll, batiéndola y per­
siguiéndola has ta  A lpens, en donde la  .sorpren­
dió el brigad ier C abrinety. E l resultado de es­
tos encuentros fué causar al enem igo 22 m uer­
tos, no habiendo tenido baja alguna nuestras 
tropas.

G a lic ia .—Prom ovida u n a  insurrección en la 
provincia de Orense a l g rito  dc ¡Viva la  reli­
gión! dispuso el cap ítan  general salieran varias 
colum nas en au persecución; y habiendo alcan­
zado á los sublevados en Monte Sordo la que 
m andaba e l com andante m ilita r  de aquella pro-

viñcia, fueron batidos, cansándole 20 m úertos, i 
dos heridos, y cogiéndoles. 41 prisioneros con 
al"*unas arm as y m uniciones, teniendo las tro- 
p a l solam ente dos heridos y cuatro  contusos, y 
posteriorm ente recibía dicho esp itan  general 
noticias de ser m ayor el núm ero de los m uer­
tos, heridos y prisioneros causados al ene­
migo.*

La Gaceta da á entender qne esta subleva­
ción de Orense tiene completo carácter reli­
gioso, por ser proniovfda, sin duda, por los 
recientes ataques á la Iglesia.

Como síntoma, el hecho es muy significa­
tivo: la guerra general religiosa puede es­
tallar en España si la revolución prosigue 
sus inicuos planes.

De los periódicos oficiosos tomárnoslas si­
guientes noticias:

«En la  provincia de Cíudad-Real se notaba 
ayer g rande agitación, por lo cual parece que 
de un  momento á otro sa ldrán  de M adrid algu ­
nas fuerzas del ejército en dirección de aquella 
ciudad.

-;-EnM arjaliza, provincia de Toledo, fné ayer 
b aíida  la  facción MereUdon, cogiéndole dos ca­
ballos.

—E l gobernador de Palencia h a  detenido á 
unos agentes carlistas que reclu taban  mozos 
con destino á las facciones del Norte. Se está 
ya form ando sum aria cen este objeto.

—Segun te lég ram a del gobernador de San­
tander, la pa rtid a  ca rlis ta  de C abuérniga se 
llevó 8,421 rs. dc uno de los pueblos de la  pro­
vincia pertenecientes á fondos m unicipales. 
Componían e.sta pa rtid a  41 hombres al_ m ando 
de Rodríguez Penagos. Después de esta exac­
ción se dirigió á Puertos Sejos, siendo persegui­
da por fuerza dc la G uardia civil.

—N uestro corresponsal de Monforte nos dice 
que el dia 11 estuvo la  p artida  carlista  de Os­
ten d i m uy inm ediata á aquella población, pero 
que apercibida de que los voluntarios se pre­
paraban á recib irla á balazos, y yendo en su 
persecución tres colum nas, resolvió el cabecilla 
disolver la fuerza de que disponia has ta  que, 
jasados aquellos m om entos, volviera á reunir 
a banda.

Como consecuencia de la  dispersión han  sido 
capturados 11 individuos, unos en sns propias 
casas y otros en varios puntos de la  comarca.

Tam bién estuvo á punto  de ser sorprendido
O.stendi en una aldea inm ediata á M onforte, 
pero, pudo evadirse, dejando en poder de sus 
perseguidores una carte ra  con papeles im por­
tan tes  y una lis ta  que compromete á m uchas 
personas, casi todas del pueblo de Sobes, para 
cuyo punto  liabian salido fuerzas y el goberna­
dor civil.»

Leem os en  Las Provincias:
«El cabecilla Roche con su partida  se hallaba 

el sábado últim o en Olla de Corete, térm ino de 
Jum illa , y el domingo parece que se reunió con 
la  facción levantada por el caoecilla Rico en 
Monóvar. Las dos facciones form an un to ta l de 
unos 200 hom bres y se encontraron en e l sitio 
llam ado la R afa .

—Escriben de Tortosa que estos dias han  m ar­
chado de sus casas á  unirse á la (facción, m u­
chos jóvenes de aquellas inm ediaciones com­
prendidos en el llam am iento de la  reserva.»

L a Gaceta h ab la  de un  considerab le n ú m e­
ro  de m u e rto s  h ech o s á los c a r lis ta s  g a lleg o s 
en un  en c u en tro ; pero  E l Avisador, diario  
repub licano  de la  C oruña, dico lo s ig u ien te ;

D e s g r a c ia s .—E u Bande, provincia de Oren- 
.sc, so han levantado los vecinos de varias p a r­
roquias, que algunos hacen subir al núm ero de 
dos m il, con m otivo de resistir.se al pago de la 
contribución de arbitrios. Una colum na del re­
g im iento de M úrcia que anda en operaciones, 
tuvo un choque con dichos insurrectos, causán­
doles cuatro  m uertos.

Los periódicos liberales no dejan en paz 
al Cura Santa Cruz, ya atribuyéndole cruel­
dades, ya diciendo que proclama la Repúr 
blica, ya asegurando que desobedece á Don 
Cárlos, incendiando estaciones, contra lo 
acordado por el rey y  sus generales con la 
empresa del ferro-carril. A los qne creen que 
ol Sr. Santa Cruz es desobediente á D. Cár­
los, y  llegan á decir, como hoy dice La 
Igualdad, que no se someterá á sus disposi­
ciones, les recomendamos la lectura de la 
siguiente carta que hoy hemos recibido, y  
que es una protesta contra la falsa suposi­
ción de que el Sr. Santa Cruz se ha hecho 
republicano;

«Sr. Director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

Campo del honor^ 14 de Junio de 1873.—Muy 
señor mió: En el num ero de su periódico, cor­
respondiente al m artes 10 del actual, he leido 
un  suelto en que se trasm ite  de La Correspon- 
deneia de España la  noticia de que he procla­
mado la  República, y en que se copian las lí­
neas que, anunciando lo mismo, escribe la  Ga­
ceta en su sección de noticias.

Con razón se b u rla  Vd. de sem ejante espe­
ciota; pero como no han  faltado carlistas m alé­
volos que, im pulsados por móviles dignos solo 
de mi de.sden, han propalado contra m í, no la 
noticia de que liabia proclamado la  República, 
como hacen La Correspondencia y  la  Gaceta, 
pero sí la  calum niosa idea de que yo no soy 
carlista , sino republicano católico, aprovecho 
la  ocasion que rae ofrece el suelto de que me 
ocupo, para decir á Vd. que he sido, soy y seré 
carlista , porque entiendo que el carlism o, y 
nada más que el carlismo, es la  representación 
del Catolicismo en su m ayor pureza y  en su de­
bida extensión á todas las m anifestaciones de 
la  v ida hum ana; que continuaré has ta  morir 
haciendo todo género de sacrificios por la causa 
de D. Cárlos, así en tendida, y  que, pese á quien 
pese y suceda lo que quiera, no transig iré  con 
nada ni con nadie en m ateria  de principios.

Dando á Vd. gracias anticipadas por la in- 
ssrcion de esta  ca rta  en E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ­
ñ o l , se ofrece de Vd. afectísim o y seguro ser­
vidor Q. S. M. B. ^

Manuel Santa Cruz.»

Recibimos hoy las siguientes cartas:
Señor director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

« M a n r e s a , 13 de Junio de 1873.—Como le de­
cia en m i an terio r. SS. AA., con 1,500 infantes 
y  más de 130 caballos, estaban en Suria el do­
m ingo, de cuyo punto  m archaron á las cuatro  
de la  ta rde , llegando á las siete de la  m ism a á 
Sallen, cuyos h ab itan tes , a l divisarlos, fueron 
presa de un  tem or indescriptible; hubo corri­
das, se cerraron varias puertas, y los sustos 
consiguientes; pero pronto se calm aron con la 
presencia de los carlistas en las calles, y viendo 
quo m andaban ab rir  las puertas, lo efectuaron 
con la  presteza que tuvieron en cerrarlas. Mien­
tras  se alojaban los voluntarios, mandó el se­
ñor M iret que la  m úsica recorriera la pobla­
ción, volviendo esta  al poco ra to  á su estado 
norm al.

E sta  población era la única que sin estar for­
tificada se resistía al pago de la cpaHijiucion, 
por lo cual pronto el pregonero anunció á siis 
vecinos que quedaba ab ierta  la  cobranza para 
la  contribución carlista  hasta  el térm ino de 
vein ticuatro  horas, pasado el cual los morosos 
serian castigados con recargos, etc., etc. Esta 
vez no se hicieron esperar; el mismo dia cobra­
ron la  m ayor parte , cobrando^ lo restan te  la  m a­
ñana siguiente. Despnes el Sr. M iret hizo re­
un ir unos cuantos de los principales contribu­
yentes y les propuso que form aran un nuevo 
m unicipio, lo que se efectuó despucs de u n a  
breve discusión.

Luego se reunieron todo» los m ayores contri­
buyentes, y por un voto universal quedó cons­
titu id o  el nuevo ayuntam iento.

E n seguida apareció una órden, según  la  cua l 
se m andaba salir inm ediatam ente al destituido 
municipio, quedando confinado á veinte horas 
del pueblo, órden que fué revocada á instancias 
del nuevo ayuntam iento y otras personas.

La contribución de un año, la m ayor parte 
ascendió á unos 8,000 duros.

El árbol de la  libertad, hasta ahora respeta­
do, fué tam bién derribado.

A las tres.-de la tardo del lunes partieron  en 
dirección á Moya, en cuyo punto SS. AA. fue­
ron recibidas con m úsica y repique de cam pa­
nas. M archaron al dia siguiente m uy satisfe­
chos de ta n  en tusiasta  pueblo, que los acom pa­
ñó con m úsica h as ta  la carretera. De allí so di­
rig ieron  á C astelltersol, pero segun dicen, con- 
tram archaron  hácia  el punto de partida, re ­
sueltos á  esperar u n a  columna que habia salido 
de T arrasa y estaba ya en Navareles.

E sta  uosé  hizo aguardar mucho tiem po, pues 
al dia siguiente y cerca de Sau Feliu , los car­
listas habian tom ado posiciones, las cuales em ­
bistió la tropa, no bastando su arrojo ni tem eri­
dad para tomarlas^ has ta  que al cabo de una 
hora habiendo recibido los carlistas órden de 
re tira rse , lo efectuaron tan  ordenadam ente, que 
sin pensar los soldados que aquello podia ser 
efecto de una emboscada, los persiguieron por 
espacio de un a  m edia hora; pero luego apareció 
la  fuerza que habia quedado á re taguard ia  agre­
gándose á los que parecían  fugitivos un núm ero 
considerable de carlistas que estaban parapeta­
dos y quedó la  colum na m etida entre dos fuegos; 
pero su jefe que debia conocer le iban á cortar el 
jaso, efectuó una re tirada  rápida, colocándose 
ú e ra  del círculo con la m ayor parte  de la  co­

lum na. C uatro com pañías carlistas les persi­
guieron cogiéndoles varios prisioneros; pero tu ­
vieron que re tira rse  por la  proxim idad de o tra 
colum ua que llegaba de refuerzo. Entonces 
cargan  los carlistas con los despojos dcl venci­
do que consiste en un cañón, un  buen núm ero 
de fusiles, siete m uías y bastan tes prisioneros, 
V se re tiran  teniendo que dejar en el campo los 
lieridos que la  colum na abandonó en su re ti­
rada.

A lgunos dicen que tuvieron fuego después 
con la o tra  colum na una hora. Esta es la  ver­
dad confirmada por bagajeros y guias que iban 
en la columna. En esta acción, que se supone 
dirig ida por el coronel M iret, ba dado este prue­
bas de un g ran  ta len to  y pericia m ilita r, sus 
disposiciones no son ya de un jóven guerrero, 
son de un veterano general, ta n  hum ilde con 
sus com pañeros, como esforzado en el com bate, 
am able con sus voluntarios y rígido en la  d is­
ciplina; en una palabra, se le considera como 
identificación de su antecesor el m alogrado Don 
Gerónimo G alcerán.—Su afec tís im o .^E / Cor­
responsal.

« P r a t s  d e  L l u s a n é s  , 18 de Mayo.—Muy se­
ñor mío: solem nísim a fué l a  victoria que obtu­
vieron los carlistas, cerca ó en medio de los dos 
pueblos de O ristá y San Félix  Laserra. Dos co­
lum nas de tropa quedaron en teram ente que­
bran tadas, quedando en poder de los carlistas 
un cañón, m uchas m uniciones, m ulos, arm as y 
prisioneros. Crea Vd. que han quedado cn cl 
campo m ás de 100 republicanos (que Dios haya 
perdonado). Lps carlistas han  aventajado en 
valor y desprecio á la  m uerte á los celebrados 
batallones liberales. Iban m andados por el 
principé, y estaban en la  acción unos 1,800 in ­
fantes con 100 caballos. C oncurrieron M iret, 
Camps, M uxi, N asratat, Cucala, Coma de Orís, 
estos tres  últim os con una sola com pañía, y 
algún  otro. E l punto  de la acción está  de dós á 
tre s  leguas de Vich, y á una de P rats.

E l fuego empezó á la  una de la  tarde y  con­
cluyó á las siete. Las bajas de los carlistas han 
sido, gracias á Dios, m uy pocas. Luego que 
tenga  tiem po de dar m ás detalles, lo haré , aho­
ra  no puedo mas. He visto, hablado y  comido 
con los príncipes.

Dios salve á España, y sin ta n tas  desgracias, 
son ios deseos de este su afectísim o seguro ser­
vidor Q. B. S. M.—E l Corresponsal.»

LA DICTADURA.

Los periódicos republicanos han empezado 
ya á explicarse acerca de la proposición de 
suspensión de garantías presentada por el 
Sr. Ocon y  algunos otros diputados federales 
y tomada en consideración por la Asamblea.

Como presumíamos, no se trata solamente 
de vencer la insurrección carlista al pedir la 
suspensión de todo derecho y  de toda garan­
tía, se trata de algo más, que con candidez 
suma y poco tacto político descubre La 
Igualdad  en el siguiente párrafo que copia­
mos de un artículo que dedica á esta cues­
tión.

Discurriendo acerca de las medidas ex­
traordinarias, dice el periódico federal lo si­
guiente:

«Ignoramos cuáles serán esas m edidas salva­
doras; pero, p o r-m u y  severas y dolorosas que 
sean, el país las acojerá coa júb ilo  y la A sam ­
blea se apresurará á sancionarlas p a ra  que ten ­
gan inm ediata ejecución, y  á fin de que la  efi­
cacia de un  rem edio suprem o corresponda á la 
in tensidad de un  m al gravísim o, inveterado y 
peligroso.

Porque no se tra ta  solo de acabar con el van­
dalismo ca rlis ta  que asóla las provincias del 
Norte y del Oriente; es preciso tam bién destru ir 
las m aquinaciones de los conspiradores faccio­
sos de las dem ás provincias, para ev itar nuevas 
insurrecciones; y es, por últim o, necesario con­
ju ra r  el peligro de una nueva guerra con otros 
enemigos acaso más tem ibles que los carlistas, 
que, instados por la  ambición y por el despe­
cho, se ag itan  sin cesar preparando nuevos días 
de duelo á la  pa tria . Esos enemigos im placables 
de la  R epública son hoy im potentes, y á causa 
de su  im potencia y dc su inmenso descrédito 
hov aparecen retraídos; pero y a  sabemos lo que 
p ara  ciertos partidos significa el retraim ien to . 
«La conspiración prim ero, y despnes la  guerra  
alevosa y traidora», como ha dicho en su dis­
curso-program a el presidente del Poder ejecu­
tivo.*

Ya lo saben todos los españoles que no son 
federales; la dictadura absurda, monstruosa 
y sin límites que qujereu conceder al Go­
bierno los que siempre han combatido toda 
suerte de dictaduras, no se va á emplear so­
lamente contra los carlistas: tiene por obje­
to también concluir con otros enemigos de 
la República, que aunque hoy aparecen re­
traídos, se preparan á hacerla uua guerra 
alevosa y  traidora.

Tenemos, pues, que á pesar de las declara-

cipnes doL presidente de la Cámara, Sr. Sal­
merón, que .prometía solemnemente en un 
reciente discurso el inmediato estableci­
miento de una República para todos los es­
pañoles, ^  órgano más autorizado del parti­
do federal levanta la bandera de exterminio 
contra el qne no sea de sn partido y  pone Cn 
manos del Gobierno, no la ley para que la 
aplique á todos por igual sino la espada para 
que liera á su capricho sin que le quede á 
la víctima el recurso de acudir á tribunal al­
guno en demánda de justicia.

Esto no nos extraña ni nos asombra; que 
hace muchos años venimos sosteniendo que 
él Ifljeralismo, cualquiera que-sea la forma 
bajo la cuali se revista, no es otra cosa que 
nna atroz é intolerable dictadura; pero no 
podemos ménos de dar el grito de alarma á 
todos los partidos y  á todas las clases in­
teresadas más que nosotros en esta cues­
tión.

Todo el mundo, á poco qne conozca la his­
toria, sabe cómo empiezan y  cómo conclu­
yen las dictaduras revolucionarias; blandas 
al principio, encubren sn propósito, pidiendo 
que sea velada la estátua de la ley para poder 
salvar á la República de sus declarados ene­
migos, de los que en campo abierto la com­
baten, oponiendo á sus negaciones afirma­
ciones claras y  terminantes. Armados ya con 
estas facultades los revolucionarios, y más 
recelosos de los enemigos interiores que de 
los exteriores, las emplean contra los ciuda­
danos pacíficos, qne se convierten en sospe­
chosos desde el momento en que no mani­
fiestan con actos exteriores su adhesión á los 
poderes públicos: más adelante van á herir 
también la cabeza de los republicanos tem­
plados, que son ya tachados de enemigos, 
porque no hacen gala de ciertas exajeracio- 
nes muy del gusto de los revolucionarios, y  
por último, convertidas en ciego instrumen­
to de los vicios y de las pasiones de algunos 
locos ó dc algunos malvados, hieren á dies­
tro y siniestro, cayendo hoy sobre la cabeza 
del que ayer íos empleaba, y sumergiendo 
la pátria en un mar de sangre y de lágrimas.

Esto es lo que siempre ha pasado, verifi­
cándose muchas veces el hecho de ser las 
primeras víctimas aquellas que más han 
trabajado para conseguir que el Gobierno 
•pudiese disponer - á su antojo de los ciu­
dadanos. No sabemos si eii esta ocasion 
sucederá lo mismo, pero tenga entendido 
La Igualdad  que si esto sucede á nadie po­
drá quejarse de su mal, quo no seria otra 
cosa que el justo castigo de la más repug­
nante de las inconsecuencias.

jartido republicano, como decíamos 
la demostrado ya su impotencia para 

vencernos: esta es ya una victoria para nos­
otros; victoria que más que en España se 
apreciará en el extranjero, donde no podrá 
ménos de producir profunda impresión l i  
declaración de impotencia do las Córtes que 
se llaman pomposamente representación de 
todo el país.

No se nos puedo vencer con la fuerza dcl 
derecho, acerca de cuya eficacia se ha pre­
dicado tanto y por tantos años por los pon­
tífices del federalismo, ni con el derecho de 
la fuerza, y se pide contra nosotros la dicta­
dura, contra cuyo empleo han celebrado los 
mismos tan colosales batallas contra los Go­
biernos reaccionarios.

Esta primera declaración de impotencia 
de la República es signo seguro de su próxi­
ma muerte.

Los sucesos vendrán antes de mucho tiem­
po á confirmar nuestra predicción.

El 
ayer.

No sin cierta sorpresa hemos leido en un 
periódico de Zaragoza:

«El m in istro  de Gracia y Ju stic ia  dijo ayer 
por te lég ram a á los gobernadores de provincia:

«Suspenda V. S. h as ta  nueva órden todo pro­
cedim iento relativo á la  tasación de los edifi­
cios destinados al culto, m andado por la órden 
circu lar de 23 de Mayo ultim o.»

La Gaceta Popular cree que esta noticia, 
por su importancia, merece confirmación, y  
nosotros esperamos de la prensa ministerial 
que nos diga lo que haya sobre el parti­
cular.

E l Diario Español parece quo no espera 
nada bueno de esta contraorden, pues dice 
al hacerse cargo de ella;

«El Sr. Salm erón dió la  órden para  ta sar las 
iglesias, y  el Sr. D. Fernando González m anda 
suspender los efectos de esa órden, y sin em­
bargo, el an terior m inistro de G racia y Justic ia  
es rela tivam ente conservador. ¿Qué ta l serán 
los reform istas y los in transigentes?

En E spaña el dia ménos pensado se va á ven­
der el oxígeno.»

¿Cuáles son los planes del nuevo ministro 
de Gracia y  Justicia?

Leemos en La Gaceta Popular:
«Segun cartas de Orensé, el verdadero origen 

de la  excitación que hizo tem er un lev an ta­
m iento im ponente, no fué la propaganda c a r­
lis ta , sino la  pro testa  con que el Clero de m u­
chos puntos acogió la órden de tasación é in ­
ventario  dc los tem plos. Parece que se prepara 
una m anifestación pública en igual sentido.»

El périódico noticiero recuerda tal vez el 
dicho de que si los católicos no quieren no 
se les arrebatarán los templos.

Aunque por las dolorosas circunstancias 
en que nos hallamos, no ha podido celebrar­
se en muchas partes cou la debida solemni­
dad k  fiesta del Corpus, en algunas ciudades 
la fé del pueblo ha correspondido á lo que 
esperaban las autoridades eclesiásticas, y el 
dia del Señor ha sido dignamente festejado.

Una de las ciudades afortunadas ha sido 
Zaragoza, donde la precesión se ha celebrado 
con grau pompa, asistiendo una inmensacon- 
currencia de fieles, que llenaban las princi­
pales calles de la ciudad. El pueblo zarago­
zano ha hallado en su piedad bastantes re­
cursos para mostrar su fé de nn modo, bri­
llante, y el ilustre Prelado y  Clero de Zara­
goza han tenido la satisfacción y  el consuelo 
de ver un espectáculo admirable de religio­
sidad y devoción raro, por desgracia, en es­
tos calamitosos tiempos.

Aunque las autoridades republicanas no 
tomaron parte oficial en la fiesta, justo es 
decir que han contribuido á su esplendor, 
asistiendo al solemne acto comisiones mili­
tares de todas las armas del ejército y agen­
tes de la autoridad civil, para conservar el 
órden, por nadie alterado.

Zaragoza hasido en esta ocasion digna de 
su historia y  de su nombre, hacienda osten­
tación de su fé y  piedad y mostrándose como 
pueblo verdaderamente católico.

Según el dictámen de la comisión de Go­
bernación, leido ayer tarde en las Córtes, se 
jrocederá en los dias 12 y siguientes de Jn- 

) io á la renovación total de ayuntamientos 
en todos los pueblos de la península é islas 
adyacentes, y én los dias 6 y siguientes de 
Setiembre á lá dc las tliputaciones, tomando 
posesión los concejales el 24 de Agosto y  él 
24 de Setiembre los diputados.

Eu Canarias se harán las elecciones rea- 
pectivamonte el 1, 2, 3 y  4 de Agosto y  27, 
28, 29 y 30 de Setiembre, tomando posesión 
el 12 de Setiembre y  el 20 de Octubre.

En Puerto-Rico sé harán las elecciones el 
13,14, 15 y  16 de Agosto y  6, 7, 8 y  9 de 
Octubre, tomando posesión el 21 de Setiem­
bre los ayuntamientos y  24 de Octubre los 
diputados.

Las elecciones se harán con arreglo á la 
ley de 20 do Agosto del 70, y  en Puerto- 
Rico conforme á los decretos de_27 de Agos­
to del 70, 13 de Diciembre del 72, y el artí­
culo 4.® de la ley de 11 de Marzo ijel corrien­
te, gozando el derecho electoral todos los 
españoles mayores de 21 años.

¡Otras elecciones, ciejos! ¿Hasta cuándo, 
señor, hasta cuándo nos estará enviando tu 
usticia estas plagas cien veces más terri­

bles que aquellas con que castigaste la du­
reza de los egipcios contra el pueblo es­
cogido?

La Discusión, periódico liberal, democrá­
tico, republicano federal, prosigue pidiendo 
al Gobierno que suspenda la publicación dé 
los periódicos carlistas.

Entre otras frases pavorosas que de el 
artículo en que hoy hace esto podíamos to­
mar, citaremos las siguientes:

«Los periódicos carlistas son un u ltra je  á la 
m oral, un  atentado contra los poderes públi ■ 
COS. Cada núm ero de cualquiera de ellos encier­
ra  m otivo para diez denuncias.

Hoy el Gobierno debe suspender la publicación 
de todos los periódicos carlistas.

No invoquen, no, la libertad  de la  prensa, 
por ellos v ilipendiada é infam ada. E sta supre­
sión es las represalias que nosotros tom am os de 
los fusilam ientos de Berga, de S anahuja y de 
Endarlaza. Teníamos derecho á matar muchos 
carlistas indefensos, y preferimos m atar m u­
chos periódicos que destilan  la h ie l y el ve­
neno.»

Nos inspirarian miedo estas palabras si no 
hubiera dicho La Política  que los redacto­
res do La Discusión son unos estimables jó­
venes incapaces de matar una pulga.

Segun E l Diario Español, es cosa definiti­
vamente acordada por el señor ministro do 
Hacienda el no pagar el cupón de la Deuda 
que vencerá dentro de breves dias.

En el Consejo de ministros que ayer se ce­
lebró, parece que se tomó esta resolución 
quo viene á consumar la bancarota anunciada 
hace tanto tiempo.
• En cuarenta años de revolución todo se ha 
consumido, hasta cl punto, de no tener ya na­
da del pingüe patrimonio que heredamos do 
nuestros padres; todo se ha gastado; y  para 
colmo de vergüenza y de ignominia, se han 
girado á cargo de las generaciones venide­
ras sumas enormes que han de condenar á 
nuestros hijos á la miseria ó la deshonra.

Los bienes de las comunidades religiosas, 
los de propios, los de beneficencia, los del 
patrimonio real, se han disuelto como la sal 
en el agua, dejando en cambio una deuda 
abrumadora, necesidades cada vez mayores 
y el socialismo turbando con sus clamores el 
sueño de los que han malversado el caudal 
de los pobres.

Está ciego quien no vea cuesto la justicia 
de Dios castigando al pueblo que se apartó 
de sus caminos y  olvidó sus preceptos.

La mano dol Señor ha vengado ya á los 
frailes.

U n periód ico  revo luc ionario  francés , ca n ­
to r  in k t ig a b le  h a s ta  ah o ra  de las g lo ria s  de 
la  I ta l ia  un a  y  lib e ra l, e l Diario de los Deba­
tes, pub lica  u n a  c a r ta  de su co rresponsa l de 
R om a, de la  que tom am os la  s ig u ie n te  p in ­
ta r a  del estado m oral de l pueblo  som etido  a l 
re y  excom ulgado:

«Ved, dice, lo que está pasando en los tr ib u ­
nales de F rancia, donde la  ju stic ia  obra siem ­
pre im parcialm ente, V los jurados son íntegros 
y honrados: com paradlo después con los escán­
dalos que ocurren en Ita lia , donde se absuelve 
á los crim inales porque los ju rados trafican  con 
su voto y su honra.

»Contad esas tres  m il solicitudes diariarnente 
presentadas por los pordioseros romanos á  nna 
ilustre  señora, que está de paso. Contad tam-- 
bien esos innum erables asesinatos cometidos á 
la luz del dia en ciudades populosas, y cuyos 
autores quedan las más veces im punes. Ved, 
por últim o, esa p laga vergonzosa de bandole­
ros, floreciente en algunas provincias, y que 
n ingún Gobierno ha logrado ex term inar.

')Y cuando hayais term inado este doloroso 
paralelo en tre EYancía é I ta lia , preguntad^ des­
pués en cuál de los dos países se ha lla  m ás re­
bajado el sentido moral.»

Las últim as noticias de Fernando Póo, que 
alcanzan al 8 de Mayo, no pueden ser m ás tr is ­
tes. E l estado de la desgraciada colonia espa­
ñola de S an ta  Isabel habla llegado al extrem o 
do no tener ya alim entos frescos para la  tr ip u ­
lación dc la goleta Edetana, por fa lta  de num e­
rario  para com prarlos á los natu ra les de aquel

Eaís. E l único colono español que en Santa Isa- 
el quedaba se habia m archado de.spues de ver 

su hacienda arru inada.
Hemos visto una ca rta  de aquella población, 

dice el periódico de quien tom am os estos d a­
tos, que se lam enta de que allí se gaste nues­
tro Gobierno todos los años 1.300,000 ra. para  
favorecer ta n  sólo á los intereses extranjeros, y 
¡triste resolución! h as ta  propone la  idea de 
abandonar por completo aquellas posesiones.

E l sábado an terior h a  fallecido en V aldeoli- 
vas (Cuenca), v íctim a de una penosa enferm e- 
dad, el Sr. D. Juan  B autista T rúpita , m inistro  
dc H acienda que fué en 1864 v uno de los hom­
bres que más figuraban en el partido  m odera­
do.—(R. I. P.)

Se han suprim ido como objeto de lu jo  lo.s 
maceros del Congreso. E l país agradecería ma-s
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la supresión de la A sam blea ferleral, m aza de 
fraga que am enaza caer .-obre los contribuvcn- 
tes con el insoportable peso de 4W m illones do 
reales para gasto.s do gu erra  y otras baga­
telas.

También en M álaga ofrece sns inconvenien­
tes e l alistam iento iie los mozos de la  reserva. 
He aquí lo que sobre el particu lar dice E l A vi 
sador Malagueño:

«Ayer se presentaron varios mozos de la 
reserva de este año al ayuntam iento , con la 
pretensión de que por el alcalde se suspendie­
ran  las operaciones para el a listam iento , pero 
habiendo m anifestado dicha autoridad que 
obraba por órdenes del Gobierno, se dirigieron 
aquellos al gobernador civil con igual dem au- 
da, habiendo obtenido la m ism a respuesta.

Se dirigieron de nuevo al ayuntam iento , don­
de espusieron que se negaban á ser soldados y 
á servir con éste carácter, estando dispuestos á 
ser voluntarios todos los mozos de 20 años, pero 
para p resta r sus servicios en la  provincia, aun­
que se sorteasen las fuerzas ó batallones nece­
sarios para ir á com batir á los carlistas: al m is­
mo tiem po convinieron en nom brar una ju n ta  
de capitanes de la m ilicia ciudadana que se 
ocupe de este asunto.»

A d m in is t r a c ió n  e c o n ó m ic a  d e  l a  p r o v in c ia  d e

MADRID.

Canje de sellos de Comunicaciones.

El dia 30 del corriente mes, según lo dispues­
to por la  dirección general de ren tas en orden 
circu lar de 2 del ac tual, quedan fuera de circu­
lación los sellos de coniunicnciones que en la 
actualidad se usan, debiendo sustitu irse  por 
otros de iguales precios, j>ero de d istin tos tipos. 
Tara que tenga efecto dicha disposición, y á 
tin de que puedan canjearse las existencias que 
de los expresados selios obren en poder de par­
ticulares, corporaciones ó funcionarios públi­
cos, esta adm inistración económica ha acorda­
do publicar en los periódicos ofleiales las p re­
venciones siguientes:

1.' E l cambio de estos efectos deberá efec­
tuarse duran te el mes de Ju lio  próximo preci­
sam ente, y liasta el 20 de dicho mes en las ad­
m inistraciones subalternas de ren tas estanca­
das de la provincia.

2.* Rl canje de los expresados sellos se veri- 
ücará en esta  cap ita l por los empleados de la 
tercena de la  m ism a, sita  en la calle de Procu­
radores núm . 2, y en el local que se designará 
al efecto, desde cl dia 2 al 31 del referido mes 
de .1 ulio, de diez á tres  do la ta rde , excepto los 
feriados, designándose el día 1.° para efectuar 
el cambio á  los estancos quo rad ican  eu esta lo­
calidad y su partido.

3." En las adm inistraciones subalternas do 
rentas estancadas y dem ás pueblos d e b í p ro ­
vincia se hará ol cambio todos los dias de sol á 
col, incluso los feriados, y solo hasta  el 20 del 
propio mes como queda indicado, debiendo los 
adm iuistradores subalternos designar el es tan ­
co que haya de encargarse de este servicio en 
los fointos en que huya más de una expende­
duría.

4.” Los sellos antes indicados que no consti­
tuyan pliego se presentarán  al caugc pegados 
en medios pliegos de papel en blanco, con la 
lirina del interesado en la parte  inferior ó al 
dorso, y en cuantos medios pliegos do papel en 
que deben presentarse pegados so estam pará 
tam bién cl sello de la dependencia en que se 
vcritiquo cl can je , y en su defecto firm ará ei 
encargado de ella.

5.' Para el cange de los mencionados sellos 
se exigirá com oreiiuisilo indispensable la pre­

sentación de la  cédula de em padronam iento, 
cuyo núm ero se hará  constar al dorso ó en la  
parte  inferioi del p liego: se exceptúa Madrid 
de este requisito , aun cuando deberán su je ta r­
se al reconocimiento prévio é instantáneo que 
se practicará en la expresada te rc en if  por un  
grabador de la Fábrica Nacional del sello.

G.* El canje tendrá  lugar siem pre que á ju i­
cio de los encargados de verificarlo no presen­
ten  señales evidentes de falsificación, ó que por 
su excesiva can tidad  infundiera sospechas de 
su  ilegítim a procedencia; en cuyo caso ia adm i­
nistración obrará con arreglo á ias instrucciones 
vigentes para que no seau defraudados los in ­
tereses de la  Hacienda.

A tenor de las citadas disposiciones, esta ad- 
mini.stracion económica encarece á los señores 
alcaldes y subalternos do ren tas estancadas 
para que, poniendo cuanto esté de su parte y 
prestándose m útuam ente el auxilio necesario, 
pueda verificarse el canje con la regularidad  
posible.

M adrid, 14 de Jun io  de 1873.—Rl jefe de la 
adm inistración económ ica, Gabriel Sánchez 
Alarcon.»

S E G U N D A  E D I C I O N .

Se habla en las córtes extranjeras de ha­
berse acordado una alianza, dirigida princi­
palmente contra Francia, entro Prusia y el 
reino subalpino.

Scg’un parece, no bay la mejor armonía 
entre el ministro de Fomento y ol de Gracia 
y Justicia, siendo la causa de'esto la oposi­
cion del segundo á  que el primero deje sin 
efecto el monstruoso plau de estudios pu­
blicado hace algunos dias en la Gacela.

Personas que se dicen bien enteradas,ase­
guran que esta cuestión sorá causa do nna 
próxima crisis ministerial.

Decíase ú primera hora en el Congreso 
que en la última noche se han recibido par­
tes gravísimos de Cataluña.

Ignoramos la verdad quo pueda tener esta 
noticia.

El salen de conferencias ha estado esta 
tarde completamente desierto, estando fija 
la atención pública en el salón do sesiones, 
en donde despues de un verdadero chaparrón 
de preguntas, ha explanado su interpelación 
el general Socías.

Entre las muchas cosas curiosas que on 
esta interpelación so ban dicho, hay una 
que merece consignarse; según el ministro 
de la Guerra, todo oficial puede abaudonar 
el ejército cuando le dé la gana.

Despues do esto, y des mes do confirmar 
que abandonó él á  sus soldados al frente del 
enemigo, no creemos que pueda hacer como 
jefe cargo alguno á  los oficiales que se han 
retirado del ejército de Cataluña por uo po­
der dominar ía indisciplina.

No cabe duda que con tal ministro no es 
fácil qne vuelva el ejército por el camino de 
la ordenanza.

nos pacíficos, que no tienen otro delito que 
cl ser tachados de reaccionarios.

En Múrcia continúan haciéndose prisiones 
y atentando contra la vida do los ciudada­

ASAMDLEA REPUBLICANA.
las tres se abre la  sesión.

Se lee el acta , siendo aprobada.
M ultitud de diputados piden la palabra.
Se presentan exposiciones y hacen algunas 

p regun tas.
Un señor diputado, cuyo nombre no sabemos, 

p regun ta  al m inistro  de" la G uerra por qué si­
gue la lucha en el Norte y no son vencidos los 
carlistas, y por qué no se m andan los batallones 
francos al tea tro  de la  guerra.

Otro dipiitado presenta n n a  exposición del 
lueblo de v illanueva de la Reina, para qiie en 
o sucesivo se llam e V illanueva de l» R epú­

blica.
G randes risas.
E l Sr. M artinez p regunta si el Gobierno está 

d ispuestoácastigar losdésm anes de los francos.
El Sr. Estévanez dice, que m ien tras es m inis­

tro  de la G uerra no se han cometido desm anes 
algunos por estos cuerpos.

Algunos diputados siguen haciendo pre­
guntas.

Apenas podemos oir tas respuestas que da á 
algunas de ellas el m inistro  de la  G uerra, señor 
Estévanez, pues no solo habla muy aprisa, sino 
que habla tan  bajo, que apenas pueden percibir 
lo que dicen las personas que están  cerca de él.

Se hacen algunas p reguntas al m inistro  da 
H acienda que no pueden ser conte.stadas por 
no es ta ren  el banco azul.

El Sr. Latorre p regun ta  muy incomodado 
qué destino se va á dar al palacio de Oriente.

P regun ta  tam bién, en tre ias risas de todos 
los diputados, si el m inistro  de la G uerra quie­
re tom ar algunas medidas para ev itar que vaya 
ta n ta  gente al m inisterio.

El Sr. Estévanez dice que no tiene más re­
medio que recibir á todo el mundo que vá allí 
á sus negocios.

El Sr. Latorre, con grandes voces, diee que 
la p á tria  es prim ero que todo.

El Sr. Estévanez dice qne la pátria  no tiene 
nada que ver con ésto.

El Sr. Latorre no .satisfecho con e.sto dice que 
anuncia una interpelación sobre este asunto.

G randes risas.
Un diputado pido los expedientes de Balsain, 

los dos m illones de la Caja de U ltram ar y 
otros.

Rl Sr. Perez dice que si está dispuesto cl Go- 
l)ierno á castigar al general Velarde por haber 
abandonado su puesto.

Kl m inistro  de la G uerra asegura que el ge­
neral Velarde abandonó su puesto con órden 
suya.

El Sr. Maisonnave .se dirige al Gobierno para 
que declare si está dispuesto á hacer respetar 
los acuerdos de las Córtes Con.stituycntcs.

Kl Sr. Pí contesta afirm ativam ente.
El Sr. Fora.sté se levanta, y con grandes vo­

ces increpa duram ente al m inistro de G racia y 
Ju stic ia  porque ha mandado procesar á los au ­
tores de un  carte l con tra la Asamblea.

Em pieza á d irig ir duros ataques al Gobierno.
El jresideute le llam a al orden, dándole cl 

usual tra tam ien to  de señoría.
El Sr. Forasté dice que no es señoría y .sí ciu­

dadano.
Se promueve un pequeño altercado con la 

presidencia, y se da lec tu ra  de un artículo del 
reglam ento prohibiendo los tratam ientos.

Un diputado gallego dice que las alterac io ­
nes de Bande no lian sido en sentido ca rlis ta  y 
únicam ente prom ovidas por haberse m andado 
tasar los templos.

El m inistro  de la G uerra asegura que cu

efecto los partes recibidos diceu que el grito  
era de «viva la religión;» pero que él habia 
creido siem pre que este grito  y el de viva Cár­
los VII eran  iguales.

Otro d iputado gallego p regun ta  al Gobierno 
si es cierto quo por el m inistro de Gracia y 
J usticia se han circulado órdenes para la venta 
de los tem plos, lo cual va á producir fatales 
con-secuencias, aum entando considerablem ente 
el núm ero de enemigos de la República.

El Sr. Socías explana una interpelación sobre 
las escenas del dia 11 en M adrid.

Refiere sus acto.s en ei dia 9 y 10, eu que 
se le m andó que pusiese la  tropa”sqbre las a r­
m as pues habia tem ores de alteraciones del ór­
den público.

Dice que de acuerdo con el Gobierno mandó 
á varios generales que se constituyesen en los 
cuarteles para responder de la subordinación 
de las tropas.

A.segura que de todo esto dió cuenta por es­
crito y verbalm ante al gobernador civil de Ma­
drid.

S igue refiriendo que al dia siguiente fué lla ­
mado al m inisterio  de la G uerra por dos recados 
sucesivos, dando allí cuen ta de sus actos, que 
fueron aprobados, y que al dirigirse á la Cáma­
ra  fué detenido por u n  agente de órden público, 
lo cnal le indignó, dirigiendo duras palabras al 
gobernador de la provincia, al cual calificó de 
faccioso por las m edidas que tomaba.

Dice que presentó su dim isión porque su d ig ­
nidad no le consentía ten er como m inistro  de 
la G uerra á un  hom bre de- antecedentes tan  
deshonrosos como el eapitan Estévanez, que 
abandonó el ejército, por lo cual tiene un espe­
dien te en la Dirección de infan tería .

Conte.sta el .Sr. Estévanez, refiriendo lig e ra­
m ente los sucesos del dia 11.

A segura que él no supo nada dcl envió de 
generales á los cuarteles, y que cuando el co­
ronel de la  G uardia civil le p reguntó  qué lia- 
cia con el general Palacios y con la órden del 
esp itan  general, les contestó .sencillamente que 
pasase á uno y á otro por las arm as.

A segura que él no se fugó del ejercito de Cu­
ba siuo que lo que hizo fué m archar á Méjico 
con un a  licencia, y que luego no volvió al ejér­
cito porque no le dió la gana.

Dice que no tiene más que decir.
Rl Sr. Socías rectifica y dice que no sabia que 

el Sr. Estévanez le hubiese m andado fusilar; 
pero que no le ex traña, porque está  m uy con­
forme con su h istoria .

A la hora en que cerr.amos este alcance, un  
d iputado habla como una t.irab illa para defen­
der al Sr. F igueras.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
NU EVA-YO RK , 16 .—E l cólera hace gran ­

des e s tr a g o s  en C incinati, M em phis y  N ash -  
v ille .

Por térm ino m edio, h a y  15 fa llecim ien tos  
cad a  dia.

N o tic ia s  de Cuba, de origen filibustero, 
pretenden que lo s  in su rrectos sorp ren d ie­
ron un d estacam en to  de 9 0  soldados esp a ­
ñoles, m atando 40 .

LO ND R ES, 17.—H a llegado á  e s ta  ca p i­
ta l e l principe heredero de R u sia .

E l Sr. M oret ha presentado a l m inistro de 
N egocios ex tran jeros , lord G ranville, al 
prim er secretar io  de la  legación  de E spaña, 
el cu al queda de en cargado de N egocios de i 
e s te  p ais. j

E1 Sr. M oret h a  abandonado d esp ues e l ! 
cargo de rep resen tan te en la  córte de ¡ 
S ain t-Jam es.

P A R ÍS, 1 7 .—Bn la  B o lsa  se  han cotizado;

E l 3 por 100  fran cés A 55 , 80.
E l 5 por 100  idem , 9 0 , 55.
E l ex ter io r  espa.lo l á 19 3j4 .
C onsolidados in g le ses  á  92  5i8.
B olsin —E l ex ter io r  español v iejo  k  19*00.
El in terior idem , A 15-00 .
BER LIN, 17.— El em perador Guillerm o  

con tin ú a enferm o.
Se cree que no podrA r e a liz a r  su  p royec­

tado v ia je  A la  E xp osic ión  de V ien a .
V ER SA L LES, 17.—El Sr. R an e h a  d ir i­

g ido nna n ueva  ca r ta  A la  com isión de la  
A sam blea N acion al que h a  em itido dictA- 
men sobre el sup licatorio  d el gobernador de 
P arís, p ara  p rocesar A dicho diputado, n e­
gando A la  A sam blea e l derecho de ju z g a r  
A un elegido por el su frag io  u n iversa l.

E l Sr. B aragnon  leerA m añana en la  CA- 
m ara e l dictAmen de la  com isión, el cu a l 
a u to r iza  A los tr ib u n a les p ara  que con ti­
núen la  ca u sa  con tra  R anc.

Se a seg u ra  que el Sr. T h iers asistirA  A la  
sesión  de m añana. So esp era  ea  e lla  un im ­
p ortante debate.

BOLSA DEL DIA 18.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-40, 

35 y :I0; pequeños, 16-50, 35 y 40.
Kenta perpétua exterior al 3 por 100. pu- 

hlica.lo, 21-50, 45, :I5, 30, 25 y 40; pequeños, 
21-60.

Billetes hipotecarios del Banco de España, .se 
gnnda série, publicaiio, 95-00, y 96-00.

Bonos del Tesoro de 2.000 r«., 6 p o r 100 in ­
terés anua l, puhtieado , 58-25, 75-50, 75, 60, 
58,-35, y 20, no publicado ,58-00.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 
58-75, 58-00, 57-90, .58-25 y 50.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 32-20, 32-00 y 31-90.

Idem  id, nuev s, publicado, 31-40.
Acciones del Banco de España, uo'publicado,

153-00 d.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o s  d e  h o y . Pan Marcos, Marcelino, 
Ciriaco y Santa Paula mártires

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Gervasio y San 
Protasio hermanos márlires y Santa Juliana de 
Falconeri

C u l t o s .—Se gana el Jubileo de C uarenta Ho­
ras en la  iglesia de las religiosas Salesas, don­
de por la  m añana habrá Misa m ayor y por la 
ta rde  ejercicios con serm ón y reserva.

En las monjas de San Plácido se celebrará la 
función del Santísimo* Sacram ento cou Mi.sa 
solemne, manifie.sto y sermón que predicará 
D. Mariano Miguel y por la ta rd e  se can tarán  
com pletas, term inando con procesión de v isita  
de a ltares y la  re.serva.

Kn la  iglesia de los Servitas so hará  la  fun­
ción ac tua l á S an ta  Ju lian a  de Falconeri, con 
Misa m ayor y sermón, que predicará D. José 
G arcía líomero y por la  ta rd e  en los ejercicios, 
D. Miguel Fernández.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía .—N uestra Se­
ñora del Buen Suceso, en su iglesia, la  de la 
Visitación en las Salesa.s Nuevas, ó la de las 
V ictorias en Loreto.

i m p r e n t a  d k  d . r o q u e  L a BAJO.S, 

á cargo del mismo.
Galle de Pela.vo. núm .

f
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DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomos de legulares dimensiones cncuadernadoe en 
rústica, y  da un precioso álbum , elegentf noeate encuadernado, con cantos dorados, 
da la familia real legítim a de España, que recibirán en el acto, en concepto do re­
galo. les compradores, y  contiene los retratos siguientes:

1.® Cárlos V.—2.®, doña Mari» Teresa, eu eepos».—3.®, Cirios VI, conde da Moc- 
temoiio.—4.®, condesa de MouteiHoliD, eu dspusa.—5.®, Cárlos VIL—6.®, doñ.a Mar­
garita da Borbon, su esposa.—7.®, doña Beatriz de Este, m adre de Cárlos VII — 
8.®, D. AÍGcbo d.' Borbon y Este, su  hermano.

Precio du toda ia obra, incluso el alOum. 40 ra. franco el porte. Se sirven loa pe­
didos acompañando eu im porte y  dirigiendoee al señor adm inistrador de Kl  P e n s a ­
m ie n t o  calle de Pelayo, números 38 y 40.

4 0  ANOS
( ^ « l e  e x i s t e n c i a .

A p r o b a r l a N  p o r  l a  A r r . i l r n i i n  <!•> .V B e< tli in a  f i e  F a r l » .

E X T R A C T O  D E  L A  R E L A C IO N  aprohada ro n  dxamxidad por la A cademia.
L a s  e ú p H u l a i i  s t n t t n o s a »  d e  R u q u i n  l o n i n n  r o n  r a c l l l d a i t . — ko PRODOCE.N EN EL 

ESTÓMAGOMKGUNA SGNSAGioN DEGAGRADABLE; M ACEDOS, EitcPTOs, com o sucedo  frecuen leiD cn to  
con  ia s  d en ias  p re p a ra c io n e s  de c o p a i b a ,  inc lu so  con la s  c á p su la s  g e la lin o sa s .

« S i l  r n c u c i n  n o  e f e c e  n i n g u n a  o c e p c i o n .  — L a A cad ea iia  h a  h ec h o  la  e x p e rie n c ia  coa  
m a s  de 1 0 0  en fe rm o s  y o b te n id o  i U O  c u rac io n es .

Con dos fra sco s  ha  bastado  en ta  m u w ir  ¡ a r ie  d e  los casos.— P a r í s ,  7 8 , ru e  F a u b o u rg  S a in t -  
D e n is , y en  lodas  las bo ticas  en  d o n d e  se  e n c u e n tra  ig u a ln ic n le  E L  'F E 6 I G A T 0 R I 0  v 
P A P E L  D E  A L B E S P E Y R E S .

K n  U airid , A g a n o  a franco-.apañóla, tíorl», 31; por m e n o r ,  Sr-'.?. Miquel, Rsco- 
bnt, S. Ocfcña y Ortega.

IHigifoica, utftlüle j  prMtrritiTa, con in  
¡el ansilio de otro modicamento. — TeadoM 

todit Ul ftn au iu  (Eiifir el método).
.. J30 eSoi íe  «rito. — Piii*, is«(,íiofonta. lili.

Ef^üLSSOr^ OE BBEñ VEGETAL LE BEUF.
(ALQUITRAN PURIFICADO DEL PINO MARITIMO.)

ÚNICA PREPARACION CONIENIgSDO LA BREA SIN ALTERACION Kl MOUinCAClOS ALGUNA.

L aK m ulsionde b r e a  v e g e ta l Le B euf, de la cnal el otor característico prueba 
que la brea no tiene modificación ninguna, constituye el m ejor medio de administrar 
al interior dicha sustancia.

Esta preparación ha sido experimentada con muy buenos resultados en los hospitales 
de Paris y Burdeos en los catarros do los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cu­
táneas, del pocho, etc. Precio, 12 rs.

Francia (Bayone) L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de Parts.— 
nadrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. BorreU herma­
nos, M. Miquel, Sánchez Ocaña, J . Simón, Hernández, Escolar y Ortega.

AGUA SESITIFRICA AMATHERiaiA
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

_ Y HEAL DE AUSTRIA KN YIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
las encías y caima positivamente los dolores que provienen de ios dientes ó muelas agu­
jereados 6 careados; purifica el aliento; cúralos dolores reumáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojos, é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 14 rs.

Se venda por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sírvelos 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Escolar, Ortega, perfumarías de .Moraias, Frera, Martinez y Pascual Garcia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—En la , demáa proTineias los depositarios d* la 
a g e n c i a  f r a n c o - e s p a ñ o l a .

Wkm DE SOLAN DE CAUDAS.
Estas egnas, cuyo uso data del g'glo XVI, b t,n  conocí laa por tu s  eficaces v ir­

tudes por todoa lo» profesoras módico.?, y qu.s ocupan l1 ptim er la g ar en todoa los 
tratado? de_8guas min rale?, arí ■ i tigups como mo Urco*, qu ; reunieron más de 
tres m il bañistas á priocip its ds tsto  siglo, en manos .L l Estado quedaron oscure­
cidas porel abandono Jé eu mala edmi.'iietracjon y d.-struccion de le carretera cons­
truida por lós royes par -, ir estos á So’sn de Cabras. A a’d? .sdmirab csy  prontos r e ­
sultados debieron que Carlos III designase el estab'ecia.iento conc.) Sitio Res', y 
allí acudiéronlos reyes da España, Prelados y ministro?, y tqda cltse d? porsoues, 
eicontrauJO todos alivio á sus paíecimi.ntot-. No .-.onocen rival p-tra ias coferme- 
dadés de iá m atriz, mal vis crina y Je piedra, es tám sio  y reuma, desarreglos y en - 
fcrnie.iades do la piel. Combateu ¡ i esterilidad  ds uá ú.o !o eegurc, no dundose un 
Sulo caso ea^^contrario, ef oto d 1 poder ce estas aguas sobre U  inatf: z.

Los.dueñoade Solan de Cabras ta n  hacho gitindfs y nuri.trtBSs reformas. Hsy 
fond?, snkoBcs u.e recree, cómodos pab-ilonj? y cuartos, que proporcionan elegante 
saccñlrz y comodidad. .Lirdines, pasees en medio de bosque» inm ;n?os da pino?, 
tiles y aveilanoe. En el rigor del estío su tem peratura ea .de 24 grados; fuentes a 
cada paso de agua fresca y criatalior, y un rio que atiaviesa la posesión, ofrecen en 
su belíoconjunto un valle de ia pintorésoa Suiza. Solan de Cabras está á  veintisiete 
leguas de Madrid, en ia provincia do Cuenca. La tempúr&da priic ip ia  en 15 de J a ­
cio y term ina tn  15 de SoUembre, Hay ferro-carril hasta Guadalaja.'?, y cocha desda 
esta ciudad á Soian, en virtud de ’a nueva via construida por sus dueños. Para m ía  
pormenores ?a dan prosprotos en la  adm inistración, á cargó de D. Julián Moreno, 
ca 'lédo  Alcalá, núm. 28. y  en las farmacias da los Sres. Mont.,ro y Saiz, Corredera 
Alto, 3, y Pez, 9, Madriú.

Rn lo? mismos puntos so aan Memorias srbro dichas agass á los señores pre- 
f-sores roériicoF, y sa rem iten grétia á provincií8l.is Meroori-as y pr--apeetos.

E n f-rm ed ad es  c u ra d a s ;  D r.

C uración r a d ic a l , p ro n ta  y s e ­
g u ra  po r el

VINO DE Z.4R7,ArAIIP.ILL.4; llaga?. 
escrOfulaí, granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA; pérdidas, co­
lores pálidos, flujos actiguosó recien­
tes, etc.

Depósito en todas las farmacias y ins­
trucción gratis. Paris , ruó Montor- 
gueil, 19.

Depósito por mayor, Agencia fran­
co-española. Sordo, 31; por menor, se­
ñores Borrell, M. Miquel, Ercolar,Sán­
chez Ocáña y Ortega.

ENOLADO TÓNICO ESTOMACAL.

Recomeurtado c-n toda cls§a de conva­
lecencia?, da.sabor grato, y que puede 
usar.'< luo  per G» p,.rcOi.iis sanas y ic - 
bii-:t.R?.—Botel'.s 20 r» .—Parro»fia de 
Escolar, pizza del A tgel. 3, Madrid.

(Núm. 17 1 .-1 2  )

C ura  j  p re se rv a  -ie la s  ciife.- m e d a d e s  to n -  
tag iosav . 1 0  añ o s  d e  é x i to . —  B a s ta , 1 frasco . 
—  P re c io , 16 r*. -  P a r i s ,  A N A S T A Y ,  
F a rm *  in v e n to r , 105 , b o u le v a rd  M ag en ta .

M ad rid , po r m a y o r  A g e n c i a  f r a n o o -  
e e p a ñ o l a ,  S o rd o , 31 , p o r  m e n o r .

EL DESPOTISMO

LA
O LA POLITICA DE MA(llTA¥ELO

E N  E L  S I G L O  X I X ,
El 60 por loo de rebaja á los señores suscritores de E l  P e n s a m i e n t o  E s­

p a ñ o l  !jne deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A loa snscritores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a .ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo do esta cantidad en libranza 6 letra de fácil cobro. 

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán.&Í soñor administrador de oste periódico, Pelayo. 

38.y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, .Agnado y Tejaóo, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

A  lo s  qne t i e n e n  l a  d e s g r a c ia  d e  N B 6 A H  LO S O B R B N A T D IIA L , le s  
ro g a m o s  q n e  le a n  a te n ta m e n te  l a  o b r a  i n t i t n la d a

NUESTB.A SEÑOÍ<á

DE LOURDES
escrita en francés por Enrique Laserpe, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia mterc.saniisims, admirabiemante escrita y BAClO.N'ALMENr 

COMPROBADA de !a» repetida.» aparicIouc9 .de la .SANTISIMA VIRGEN en 1858 á u n  
pobre niña de Lourdes, pueblecitp francés á la falda. jJe los Bajos Pirineo.?, y áo la.* cur» 
sobrenaturale» verificada» por intercesión dé la Madre de Dios oon él agua que broiO 
milagrosamente en el lugar mismo dé ia aparición y que tndaví.a no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel pais y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unos 300 página* 
cada uno, y ambos se venden injimo precio de kO reales en Madrid y k i en pro­
vincias, á donde se enviaren por el correo franco» de porte

Unico punto de venta, administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l ,  ceite d« 
Pelayo, números 38 y 4 0 ,  cuarto principal, Medríd

M S T ñ  PSCTORAL DEL OR. áiSREU.
B em cd io  s e g u ro  c o n t r a  to d a  c la s e  d e  to s , p o r  f u e r te  é in c o m o d a  q u e  se  i

Clasijicacion de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

L .i fotica y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis de catarros
X X. A -O  O  pulmonares, disminuyo muchísimo con esto medicamento, rcbsja - 

do i-oi completo los accesos vioieatcs de tos que contribuyen en gran parte al decai ­
miento del enfermo.
i ' í ’í á C  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
L . . ^  l . W O  decen lo» asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
do una gran debilidad, te  combate perfectamente con esta pasta pectoral. 
f  4 ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños

cAu»á,.do:oa vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
con est» pasta, mayormente ei sa le acompaña algún cocimiento pectoral y ansieptico,

L a r r \ / - í  ^  catarral ó do costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re- 
0  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 

MuchUiraes persona» haa curado en poco tiempo nna de estes toses antigua?, tan incó- 
modasy pertinaces que ai menor resfriado se roprcdueen de una manera inzoportable

Este ¡aedicaracnto raune pues, virtule.* positivas para curar en uuos casos y cpm- 
batir en otros nna enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente ftinestoa ra- 
aiifeduc..

'V'ale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calla de Atocha.—Sevilla, Üampe o, caite de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plazK de Calatrava.—Valladolid, D. R. 8. Huerta.—Taragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.'—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Ovliido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarreie.--Pamplona, J . J . Colmenares.— 
Beiedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demas principales farmacias de España.

mmwi SEÑORA 'd e ' ' l o i i r d e s V ”
N O V E N A ,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA. OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O-S 
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden bacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimas de peseta, 
y su equivalente.

Ayuntamiento de Madrid




